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Anacreonte

1. Vida
Sabemos muy poco sobre la vida de Anacreonte. Los variados fragmentos

que conservamos de su poesía a través de los diversos autores, que como he-
mos visto lo citan, apenas dicen nada en torno a su vida, aunque, por suerte,
podemos conjeturar bastante sobre su alma. Por lo tanto, sobre su vida espiri-
tual, es decir sobre sus sentimientos y en cierto modo sobre sus tendencias o
costumbres, estamos mejor informados que sobre los hechos de su vida, que
por otra parte debió discurrir sin acontecimientos notables, fuera de tres o cua-
tro cambios de residencia, como después veremos.

Precisamente sobre estos tres o cuatro cambios de lugar es de lo que más
nos hablan los autores que incidentalmente se refieren a la vida de Anacreonte.
Decimos incidentalmente, porque excepto Suidas, que naturalmente le incluye
es su Léxicon, los demás sólo se refieren a Anacreonte en relación con otros
personajes o hechos históricos. El mismo Suidas es muy breve en sus datos, y
algunos de éstos, los referentes a la clase de poesia que escribió Anacreonte,
son confusos. Probablemente porque Suidas toma los datos de fuentes diversas.

SUIDAS: Léxicon:
Anacreonte: de Teos, poeta, lírico, hijo de Escitino, pero otros han opinado que era

hijo de Eumelo, otros de Partenio, otros de Aristócrito. Escribió elegías y versos yámbi-
cos, todo en dialecto jónico. Fué contempordneo de Polícrates, tirano de Samos, en la
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Olimpiada 62, aunque algunos le colocan en tiempos de Ciro y Cambises, esto es, en la
Olimpiada 651 . Arrojado de Teos a causa de la sublevación de Histieo (contra los per-
sas) emigró a Abdera de Tracia. Su vida estaba entregada a los amores de muchachos y
mujeres y a las canciones. Y escribió cantos convivales, versos ydmbicos y las llamadas
Anacreónticas2

1. Trítiog posiblemente es de Teos, porque además de Suidas tenemos a
Estrabón XIV, 644; Heródoto III, 121; Máximo de Tiro 21, 7 etc...

2.Por X 1.1	 se entiende no poesía coral sino monódica y personal.
3. EKuOivou Ológ es una noticia que sólo está en Suidas, que recoge otros tres

padres de Anacreonte.
4. yeyov nos indica que no es una mera relación de contemporanei-

dad. réyove no se dirige a lo dicho anteriormente, sino a la relación personal
con Polícrates.

Si leemos Olimpiada 62 nos Ilevará al final del reinado de Polícrates. Claro
está que los manuscritos dan la Olimpiada 52 y entonces subimos a los arios en
torno al 570, que de hecho parece ser la fecha aproximada del nacimiento de
Anacreonte; pero que Suidas no se refiere directamente a la fecha del nacimien-
to se deduce de la observación que a continuación ariade: "aunque algunos lo co-
locaban en la Olimpiada 65.

5. EKTrEaWv se va a Abdera porque era una colonia fundada por Teos
más de medio siglo antes (a fines del siglo VII), y la huída se produce en tor-
no al 545 (lo cual supondría que Anacreonte tendría entonces la edad de 25
arios).

Respecto a la comprobación de este hecho se dan otras confirmaciones:
unos epigramas atribuidos a Anacreonte y que se suponen hechos en Abdera
de Tracia, puesto que uno de ellos es el epitafio de un héroe muerto por
Abdera.

Es posible que la noticia de Suidas descanse sobre este epigrama de
Anacreonte, pero es mucho más probable lo contrario.

De hecho cada vez se ve menos fundamento para atribuir a Anacreonte este
epigrama, y mucho menos los restantes. Entre todos son unos quince, conteni-
dos en los libros VI, VII y IX de la Antología Palatina 3. Algŭn editor reciente,
como Gentili, todavía los incluye en la colección de fragmentos de Anacreonte.
Page, por el contrario, no hace la menor referencia a ellos.

No podemos fijar exactamente, pero sí aproximadamente, cuánto tiempo
vivió Anacreonte en Abdera, porque varios escritores nos hablan de su estancia
en la corte de Polícrates de Samos, y entre ellos Himerio, quien nos dice por
qué se le llamó a la corte: "para educar musicalmente a Polícrates, el Joven, que dice
que era entonces un efebo". Con esto queda marcado el tiempo aproximado en
que viene a Samos: en torno al 540-535.

La noticia de Himerio en Or. 31, 4 dice: "Era Polícrates un efebo, y este
Policrates era rey no sólo de Samos sino de todo el mar que rodea la tierra. Así pues,
Polícrates amaba la mŭsica y las canciones, y persuadiá a su padre a que le ayudara en
este amor a la m ŭsica. El padre, enviando a buscar a Anacreonte, compositor de cancio-
nes, se lo dió al muchacho, como maestro de lo que era su afición; bajo su dirección el
muchacho, cultivando trabajosamente las virtudes reales a través de la lira, llegó a
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cumplir el deseo de Homero, de ser en todo mejor que su padre Polícrates" (Il. VI, 476
ss.)4.

Otra noticia sobre este hecho también la encontramos en Himerio, Or. 5, 3,
en la cual afirma; "Se alegró Anacreonte al ser llamado a la corte de Polícrates para
poder tratar al rubio Megistes".

Estrabón en XIV, 638, afirma: "Las tiranías tuvieron pues, su punto culminante
sobre todo con Polícrates (padre). Brillaba éste por su suerte y por su fuerza de tal ma-
nera que llegó a tener una talasocracia. Con éste convivió Anacreonte, el poeta, y ténga-
se en cuenta que toda su poesía está llena de referencias a aquel".

(También Estrabón en XIV, 644, donde habla de la fundación de Abdera
por los de Teos y la emigración en la que Anacreonte fue también a Abdera,
vuelve a llamar a Anacreonte 8 pLEXonot5g-.

No parece sostenible que cantara a Polícrates, pues en sus composiciones
no se conserva ni una sola vez el nombre de Polícrates. Hay que advertir, sin
embargo, que como la poesía de Anacreonte es muy fragmentaria, de ningŭn
modo se puede excluir que no cantara a Policrates. Pero lo más probable es que
esta palabra (p.v rí p.n) haya que entenderla como que la poesía de Anacreonte es-
taba continuamente refiriéndose a los gustos de Polícrates. De otro modo toda
la poesía de Anacreonte giraba en torno a Polícrates no como objeto del canto
sino como destinatario.

Influjo de Anacreonte sobre la persona y actuación política de Polícrates

Máximo de Tiro en 37, 5 nos habla algo en este aspecto: "Así también
Anacreonte suavizó el comportamiento de Polícrates con los Samios, haciéndole mezclar
con el vino el amor, la cabellera de Esmerdis y Cleobulo, la belleza de Batilo y las can-
ciones jonias". Segŭn los poemas de Anacreonte vemos que cantaba ciertamente
a Esmerdis por su cabellera, pero a Cleóbulo por sus bellos ojos, seg ŭn el texto
de Máximo de Tiro, en 29, 46•

Segŭn Heródoto en Historias III, 121, al hablar de las causas de la muerte
de Polícrates dice que son los menos los que dicen que Oroetes mandó un he-
raldo a Samos para pedir una suma de dinero de cuya cantidad no se habla. El
mensajero encontró a Polícrates reclinado en el comedor: "rlapeivat 8€ ol Kak.

' AvaKKov-ra Tiiv Trju:nr es decir, estaba con él Anacreonte de Teos, y añade que
Polícrates se volvió de cara a la pared y no lo miró7.

Qué le pasó a Anacreonte después de la muerte de Policrates?
No lo podemos saber, pero lo más probable es que continuara por algŭn

tiempo en la corte, ya que el hijo y heredero de Polícrates había sido educado
en la poesía y en la mŭsica por Anacreonte, llamado por su padre, precisamen-
te a requerimiento del joven, como hemos visto antes.

La noticia siguiente que tenemos de Anacreonte es que Hiparco, el mayor
de los hijos de Pisístrato y el más culto, mandó buscar a Anacreonte (y también
a Simónides de Ceos) con el fin de establecer un ambiente de alta cultura en
Atenas. Se dice que Hiparco fue el que introdujo en la ciudad las recitaciones
de las obras de Homero, y que todo esto lo hizo para educar a los ciudadanos y
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hacerlos sŭbditos leales, porque creía él, que un hombre verdaderamente culto
no puede menos de ser.KaX6s. TE Kaya065.

Todo esto se nos dice en un texto de Hiparco del Pseudo-Platón, 228
Hiparco, el mayor y mds inteligente de los hijos de Pisístrato, el cual entre otras mu-
chas empresas mostrd su cultura al ser el primero que trajo (a Atenas) los poemas de
Homero a este país, obligando a los rapsodas a recitarlos en las Panateneas, desde el co-
mienzo hasta el final seg ŭn todavía se hace ahora...Kak 1-rr " AvotKpeovra, TOv TrItov, Trév-

TE KévTopov oTE(Xas. 1K61i1.aEV E.Ç TV TTOXIV, Ztp.covi.6 .nv 61	 (también
él -Hiparco- trajo a la ciudad a Anacreonte de Teos, mandando a buscarle con
una nave de 50 remeros, introdujo también a Simónides de Ceos...)

Tenemos pues a Anacreonte en Atenas y hay que suponer que permaneció
allí por lo menos hasta que Hiparco fue asesinado (ario 514).

,Qué pasa ahora con Anacreonte? Para algunos es probable que fuera a
Tesalia, es decir, a la corte de los Equecrátidas, en Farsalia, pero el fundamento
es débil. En efecto, la suposición de que estuvo en Tesalia se basa sólo en dos de
los epigramas atribuidos a Anacreonte por los recopiladores de la Antología
Palatina; son los nŭmeros 136 y 142 del libro VI 8 . El primero de ellos es la dedi-
cación de un vestido tejido por Praxidice y diseriado por la reina Diseris. El se-
gundo es la inscripción para una estatua de Dioniso dedicada por el rey
Equecrátides. Como ya sabemos, no tenemos razones suficientes para afirmar
que estos epigramas atribuidos a Anacreonte sean auténticos. Así pues, o no
fue a Tesalia, o desde allí volvió a Atenas, porque todo parece indicar que la ŭl-
tima etapa de la vida de Anacreonte se desarrolla en Atenas.

Platón, en el diálogo Cdrmides, dice que estuvo en relación con la familia de
Critias, del que Sócrates dice: "dificilmente podía encontrarse en Atenas dos fa-
milias unidas para producir un brote tan hermoso y virtuoso como tŭ eres"8. En
efecto, la casa paterna, la de Critias, hijo de Drópides, aparece elogiada por
Anacreonte" y Solón, además de otros muchos poetas, como sobresaliente por
la belleza, la virtud y la prosperidad (también la de su madre).

Podemos suponer, pues, que Anacreonte es llamado a Atenas a amenizar
con sus canciones los simposios de la sociedad aristocrática de finales del siglo
VI y principios del V. En varios de sus fragmentos, y en particular en una elegía
de simposiarca (fragmento 96 de Diehl) se ven detalles de lenguaje ático.

.,Cuándo murió Anacreonte? No sabemos la fecha exacta, pero sí sabemos
que murió de avanzada edad.

El Macrobio, párrafo 26, del Pseudo-Luciano, nos dice que vivió 85 arios:
' AvaKpeckw 6't 6 TLISV IIEXOTTOICISV IT0111T719 ECIWEV 'éT11 TTéVTE KOIL 6y6orjKovTa"

Diversos autores le llaman.rIpe'abug Kca yépatóg

Seg ŭn el escoliasta de Esquilo en Prometeo Encadenado verso 128,
Anacreonte vivió en Atenas en los días de su pasión por Critias y gozó mucho
con las partes Iíricas de las tragedias de Esquilo.

Es difícil compaginar estas dos noticias contenidas en este párrafo del esco-

liasta de Esquilo. Este trágico comenzó a representar su obra en el ario 499 y mu-
rió en el 456. El abuelo de Critias, del que habla Platón, podría haber nacido hacia
el ario 510 y por tanto tener quince años hacia el 495; y su hijo haber nacido hacia
el ario 485 y tener quince arios en el 470. Si Anacreonte nació hacia el 570, en este
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año 485 tendría precisamente los 85 arios que le atribuye el Macrobio de
Pseudo-Lucinao. Por lo tanto el ŭnico Critias que tiene posobilidad de haber sido
amado por Anacreonte es el abuelo del Critias de Platón. Este Critias nacido el
460 y muerto en el 403, fue autor de poemas y de tragedias; aunque fue uno de
los Treinta Tiranos cuyos excesos desagradan a Platón, es alabado por éste en el
Cármides, párrafo 157, e, segŭn hemos visto.

Ateneo en XIII, 600, al tratar sobre el amor, nos reproduce una composición
de Critias en la que éste elogia extraordinariamente a Anacreonte como poeta y
otros aspectos de su personalidad.

En el texto del Cármides de Platón hay, por otra parte, algo que podría re-
sultar absurdo, (en el párrafo 157 e, citado anteriormente):"... pues vuestra casa
paterna, la de Critias, -dijo Drópides-, seg ŭn se nos ha transmitido, aparece elogiada
por Anacreonte, Solón y otros muchos poetas". Anacreonte no fue contemporáneo
de Solón, sino que éste murió cuando Anacreonte tenía pocos arios. Solón nació
en el ario 640 y murió hacia el 500. Resulta, pues, raro verle puesto después de
Anacreonte. Es imposible sostener que ambos honraron la casa paterna de
Critias al mismo tiempo. Por lo tanto, lo que querrá decir Platón es que la casa
paterna, es decir, la de los ascendientes de Critias, fue en diversos tiempos hon-
rada por diversos poetas. Respecto al tiempo en que Anacreonte tuvo contacto
con la familia, no podemos determinar más que lo que hemos apuntado ante-
riormente.

Respecto de la causa de la muerte de Anacreonte se nos ha transmitido una
noticia curiosa de Valerio Máximo, autor del siglo I después de Cristo, que es-
cribió Facta et dicta memorabilia, en donde se nos dice: " Sicut Anacreonti quoque,
quem usitatum humanae uitae modum supergressum (dum) passae uuae suco tenues et
exiles uirium reliquias fouentem unius grani pertinacior in aridis faucibus mora ab-
sumpsit". (Libro IX, 8)

Semejante noticia se recoge en Plinio H.N. VII, 7, (párrafo 44): "....ut
Anacreon poeta, acino uuae passae...estrangulatus".

No podemos saber hasta qué punto esta noticia responde a la verdad histó-
rica, o bien parezca el resultado de la fama de bebedor que acomparia a
Anacreonte. No se excluye, en modo alguno, la verosimilitud de la anécdota,
puesto que cosas como esas sucenden hoy día.

2. La Persona de Anacreonte
Sobre la forma de vivir de Anacreonte tenemos el texto de Suidas ya citado:

"...su vida la constituían los amores de muchachos y de mujeres y las canciones". Esto
no se compagina muy bien con lo que Estrabón nos dice, a saber: "que toda la
poesía de Anacreonte está llena del recuerdo de Polícrates" (XIV, 644). Sin em-
bargo la tradición que prevaleció, acerca de la persona de Anacreonte, es la re-
sumida por Séneca en estas dos palabras: libidinoso y bebedor.

El texto de Séneca es éste: "...Quattuor milia librorum Didymus grammaticus
scripsit: miserer, si tam multa superuacua legisset. In his libris libidinosior Anacreon
an ebriosior uixerit..."

No queremos decir que directamente Séneca le llame libidinoso y bebe-
dor, sino que en estas palabras recoge él la fama que el poeta tenía. Pero no
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podemos saber hasta qué punto esta tradición se funda en datos, o si más bien
era una conclusión sacada del contenido de sus poemas. La conclusión puede
ser errónea o, al menos, exagerada, porque ya hemos dichos que los poemas
de Anacreonte estaban compuestos, en gran parte, para servir los gustos de
otros.

El escoliasta de Píndaro a la Istmica II, 1, refiere una breve anécdota.
Cuenta que Anacreonte fue preguntado, en cierta ocasión, por qué no escribía
himnos a los dioses sino a los muchachos: respondió: "porque éstos son nuestros
dioses".

Sobre este, epcos- 1rat6i.K6g", que segŭn el texto sería el alimento del alma de
Anacreonte en temas de amor y de vinos, no tenemos argumentos fuertes. Así,
la composición de Crinágoras (Antología Palatina IX, 239), nacido en torno al
ario 70 antes de Cristo: esta composición es un epigrama donde se elogian los
cinco libros de Anacreonte, de los que hablaremos posteriormente. Transmito el
epigrama:

"La dulce péntada de libros líricos en este estuche
lleva las obras de las inimitables gracias
que Anacreonte de Teos con su périola
escribió acompariado de vino y de amores,
venimos como regalo para el cumplearios de Antonia
incomparable por su belleza".**

La expresión a que ahora nos referimos es: eypcalsev	 nal oivov j crim

Képotg", es decir, escribió o bien al lado de una jarra de vino o bien envuelto en
amores.

3. La poesía de Anacreonte
Sobre el carácter de la poesía de Anacreonte (e indirectamente sobre su per-

sona), los calificativos que continuamente le aplican los autores antiguos son:
yXUKtíg xaptvs" (es decir, dulce y gracioso. En xopiosdebemos fijarnos espe-
cialmente, porque, en efecto, como veremos, es en el mejor término que se puede
recoger para resumir el tono, la estructura y la expresión de la poesía de
Anacreonte. Por supuesto, no entendemos ya la xd pl.g" de Anacreonte como los
que hasta el siglo XIX juzgaban a Anacreonte por las Anacreónticas, composicio-
nes graciosas pero ligeras, que no son de Anacreonte, sino bastante posteriores y
distan mucho de la calidad poética del gran lírico a quien pretenden seguir".

En los fragmentos auténticos de Anacreonte fulgura una poesía de una gra-
cia más firme (posteriormente nos detendremos en este punto), que si no tiene
la ardiente pasión de Safo ni la grandiosidad de Pindaro, muestra siempre un
gran talento inventivo, una expresión refinada y un sentimiento que, lejos de la
frivolidad que le atribuía la falsa tradición a que hemos aludido, presenta una
hondura que llega a veces hasta lo sobrecogedor.

Con el hallazgo de varios nuevos fragmentos en Oxyrrinco, estas cualida-
des se han confirmado. Podemos resumir muy bien el valor poético de
Anacreonte con el adjetivo que le dedica Ateneo en XIII, 600. "Ov o
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a 0955. ..1AvaKpewv El calificativo de a or.pdg" le es aplicado a Anacreonte también
en el Fedro de Platón, 235 b". En este lugar se refiere al amor, es decir, que en
cuestiones de amor es: Tli Ifxiyrua crapSs. " .

Un elogio extenso y hasta recargado es el de Critias, que también nos ha si-
do transmitido por Ateneo en el lugar que acabamos de citar: en él Anacreonte
es llamado animador de los simposios, seductor de las mujeres, rival de los auletas,
virtuoso de la lira, suave, siempre alegre.

4. Obra de Anacreonte

Transmisiones y ediciones modernas
La obra poética de Anacreonte, como la de los otros líricos arcaicos, ha Ilega-

do a nosotros muy incompleta, diseminada en pequerias citas de diversos auto-
res. Anacreonte ha tenido todavía peor suerte que otros Iíricos, pues sus frag-
mentos citados no son muy numerosos, y además sólo unos pocos pasan de los
dos o tres versos. Muchos de ellos se reducen a una o dos palabras. Unicamente
tres o cuatro composiciones tienen el aspecto de estar completas o casi completas.

Hay que ariadir los fragmentos hallados, hace ya casi medio siglo, en dos
papiros de Oxyrrinco, a saber, los n ŭmeros 2321 y 2322. Ambos papiros apare-
cieron muy dariados y llenos de lagunas, de modo que solamente en tres o cua-
tro fragmentos puede seguirse el sentido.

Los p.exT1 y 1416ai de Anacreonte no debieron estar recogidos en libros siste-
máticamente organizados hasta la época helenística, es decir, hasta la segunda
mitad del siglo III a.C. Es posible, no obstante, que ya antes hubiera colecciones
o antologías, más o menos completas. La transmisión de la poesía de
Anacreonte desde que él la cantó hasta que se hicieron las "ediciones" helenísti-
cas, es para nosotros muy oscura. Parece que Aristófanes conoció una colección
de escolios de Anacreonte'3 . Segŭn el epigrama de Critias (verso 1) habría tam-
bién ya en el siglo V, una colección de.p.exn.

Sobre estas "ediciones" helenísticas volveremos luego. Antes vamos a ver
las principales ediciones críticas modernas, hechas naturalmente recogiendo
con paciencia todos los fragmentos, a ŭn los mímicos, citados por los gramáti-
cos, metrólogos, comentaristas y escoliastas.

Dejamos aparte la Editio Princeps de Stephanus (Estienne), París 1554, por-
que en ella los pocos fragmentos auténticos de Anacreonte están confundidos
con la colección de las Anacreónticas que hoy sabemos bien que no son de
Anacreonte, sino imitaciones bastante posteriores de los aspectos más ligeros
de su poesía. Dejamos también aparte las siguientes ediciones y comentarios
publicados hasta que en el siglo XIX la Filología alemana probó claramente que
las Anacreónticas no eran obra del gran poeta de Teos, y empezó a separar la
edición de éstas de los fragmentos auténticos.

A) Ediciones críticas
1. BERGK Th, Poetae Lyrici Graeci, III, Lipsiae 1914 (que es una reimpresión

de la cuarta edición de 1882), ésta es realmente la primera edición crítica.
2. DIEHL Er. Anthologia Lyrica Graeca I, Lipsiae
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1935 (Suplementum 1942 pp. 45 ss.) Page critica desfavorablemente la edición
de Diehl, aunque reconoce que es "nequaquam spernenda".

3. GENTILI B., Anacreon introduzione, testo critico, traduzione, studio sui
frammenti papiracei) Roma 1958. Comprende 206 fragmentos (los papiros son
los fragmentos nŭmeros 60-73), incluyendo los epigramas al final (16 en total).

Entre otras ventajas, esta edición en conjunto, es la mejor, o al menos la
más ŭtil de Anacreonte, contiene un índice de todos los términos usados por
Anacreonte.

4. PAGE D.L., Poetae Melici Graeci. Oxford 1962 pp. 171-235. Recoge 160
fragmentos, más los papiros que coloca al frente. Page no recoge los epigramas.
También tiene un "Index verborum" al final.

La diferencia esencial entre Gentili y Page radica en el criterio de cada uno:
criterio comprensivo de Gentili, criterio exclusivo de Page.

B) Comentarios.
(No tenemos todavía un comentario amplio, de carácter exhaustivo).
1. WEBER L., Anacreontea, Disertatio, Gotingae 1895. Este es el primer co-

mentario. Es detallado, en latín, del sentido y expresiones. Es el primer comen-
tario moderno del Anacreonte auténtico. A la hora de hacer un comentario de
Anacreonte debemos tenerlo en cuenta.

2. WILAMOWITZ—MOELLENDORFF U. von. Sappho und Simonides, Berlín
1913. El comentario sobre Anacreonte es el conjunto de páginas 102-136. Hay
una edición fototípica de 1966.

3. BOWRA C.M., Greek Lyric Poetry, Oxford 1961 (2a ed.) Anacreonte ocupa
el capítulo VII, páginas 266-307. Es un buen comentario de conjunto insertando
los principales fragmentos.

4. FRANKEL H., Wege und Formen friihgriechische Denkens, Mŭnchen 1955
pp. 59 ss. Son comentarios breves, pero muy acertados.

C) Las colecciones alejandrinas
Ya hemos dicho que tenemos pocas noticias sobre lo que pasó con la obra

de Anacreonte hasta la época helenística. Una cita de Aristófanes, que por cier-
to, estimaba mucho a Anacreonte, y algunas referencias en autores posteriores,
en estudios sobre los peripatéticos, como Heráclides Póntico.

Tenemos tres gramáticos helenísticos que coleccionan, editan y comentan a
Anacreonte:

• Zenódoto: gramático crítico de la segunda mitad del siglo III. Primer direc-
tor de la Biblioteca de Alejandría. Lo principal que parece que hizo Zenódoto
son las stopeoicrEvg o rectificaciones. No podemos asegurar que Zenódoto hicie-
ra una colección de conjunto de la obra de Anacreonte, sino correcciones.

• Aristófanes de Bizancio: floreció en torno al 220 y fue también director de
la Biblioteca de Alejandría. Hizo ediciones críticas sobre todo de Homero y los
Trágicos, y ponía especial interés en aclarar las palabras. Para algunos,
Aristófanes no habría hecho una colección de las composiciones de
Anacreonte, sino que sería Aristarco el que la habría hecho; no obstante, hay
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suficientes motivos, como prueba Gentili", para suponer que Aristófanes hizo
la 1 4 edición y Aristarco la 2.

• Aristarco: fue el sucesor de Aristófanes de Bizancio en la dirección de la
Biblioteca de Alejandría. Vivió entre 217-145. Fue llamado por Ateneo ö •pair
plaTIKUSTaT05-", es decir, el prototipo de rigor científico. Sabemos que hizo edi-
ciones críticas y comentarios de muchos escritores y líricos. Es seguro que
Aristarco hizo una edición de Anacreonte. Parece que esta edición es la que
quedó como usual, clásica o tipo.

,Como estaban ordenados los poemas de Anacreonte en las ediciones ale-
jandrinas de Aristófanes y Aristarco?

Es casi seguro que la ordenación era, al menos, preferentemente por me-
tros, es decir, por la métrica de las composiciones, lo mismo que se había hecho
con Safo, cosa que no sucede con Alceo.

Ahora bien, cuántos libros y en qué orden se distribuyeron las composi-
ciones de Anacreonte? Segŭn el epigrama de Crinágoras mencionado anterior-
mente, parecería que los libros eran cinco, y ésta es la opinión de algunos críti-
cos (ver v.g. Crusius o.c. en la bibliografía), que se basan en la autoridad de di-
cho epigrama. Si el texto del epigrama de Crinágoras fuera verdaderamente
auténtico, sería un argumento decisivo sobre los cinco libros, pero la crítica ac-
tual ha probado que los versos tres y cuatro, que son los que nombran a
Anacreonte como autor, son interpolados. Hoy es insostenible la opinión de que
las ediciones alejandrinas de Anacreonte estuvieron distribuidas en cinco libros.

Cuántos eran los libros y en qué orden estaban dispuestos es muy dificil de
determinar. Ni siquiera sabemos exactamente qué clases de composiciones hizo
Anacreonte. Segŭn Suidas, Anacreonte escribió:...1xEyda Ka. i.ót bouç..iat amvy(XC
4sE Trapoi.vía TE 1.1.1.X1 Ka). ttbouç KOĈ1 TĈ( KaXoihtEva ' AvaKKOvro.a.Se duda si esta se-
gunda frase sólamente es adición bizantina por entero, o sólo Ta. KaXotip.Eva

' AvaKpEcivi-Eta, pero al menos lo son estas ŭltimas palabras, porque hoy sabe-
mos bien que la colección de las Anacreónticas no son composiciones de
Anacreonte's.

Es seguro que escribió poesías yámbicas, y esto está asegurado no sólo por
la coincidencia de las dos frases sino por expresas citas de otros autores (por
ejemplo por los etimólogos, como en el caso de Hefestión que habla y cita estos
versos yámbicos de Anacreonte, como después veremos).

é xcyda:son versos elegíacos. Hefestión cita un verso de Anacreonte aria-
diendo que pertenece a sus composiciones elegíacas", se trata del fragmento 55
de Gentili y 97 de Diehl. Tenemos, pues, que escribió elegías y conservamos
además de este verso otro fragmento citado por Ateneo, y que consta de dos
dísticos elegíacos'7, se trata del fragmento 56 de Gentili y 96 de Diehl.

,Qué son Tra poivt a p.Ari? Son canciones convivales que ciertamente fue uno
de los géneros más cultivados por Anacreonte. Ahora bien, el término es muy ge-
neral, tanto si se mira al contenido de las canciones como si se mira al metro en
que podían estar escritas. Como la edición Alejandrina de Anacreonte estaba or-
denada segŭn la métrica de sus composiciones, la expresión rapoívta itr no nos
sirve prácticamente nada para la distribución de los fragmentos en los distintos
libros.
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Tenemos, pues, que acudir a otras fuentes para tratar de reconstruir la dis-
tribución y orden de los libros de Anacreonte.

Sólo tenemos referencias expresas de los tres primeros libros:
1.—Hefestión, Poem. IV, 819.
2.—Los etimólogos: Et. Gen. B p.266 y Et Mag. 713 7 9. Además tenemos el

testimonio del léxico de Focio, aunque el lugar parece estar corrompido seg ŭn
conjetura Reitzenstein y que nos transmite el fragmento 18 de Gentili20.

Del libro II:
1.—Ateneo en XV, 671 E".
2.—Ammonio el gramático en de diff. pag. 43 de Valckemaer22.
Del libro III:
Suidas, IV, 507: Avaxpeow En la Lyrica Graeca Selecta de D.L.Page

parece que introduce el fragmento 300 en el libro II, pero en su Poetae Melici
Graeci lo da expresamente como del libro III, y cita en las notas de fuentes a
Horat. Carm. 1, 27. Se trata de una cita de Pomponio Porfirión, que escribió un
comentario a Horacio. A propósito del verso 1 de la obra citada dice: kis8rj Trpo-

TperrTuojest ad hilaritatem, cuius sensus sumptus est ab Anacreonte in libro
Page sigue, al ordenar los fragmentos, un criterio riguroso, es decir, ŭnica-

mente pone en cada uno de los tres primeros libros los fragmentos expresamente
citados por los autores antedichos como pertenecientes a tales libros. Por el con-
trario, Gentili agrupa en cada libro todos los fragmentos que tienen la misma mé-
trica que los fragmentos citados por los autores como pertenecientes a tal libro, es
decir sigue un criterio amplio. Gentili trata así de reconstruir lo más fácilmente
posible la colección de Anacreonte tal como estaba en las colecciones alejandrinas.

Distribución aproximada de los libros de Anacreonte:

Notas previas:
1.—Tenemos citada como la primera composición (TO TrpCji-ov ercap.a) la invo-

cación a Artemis (fragm. 1 de Bergk, Diehl y Gentili, y Fragm. 348 de Page, con
el nŭmero 295 en la Selecta). Como este fragmento tiene una combinación mé-
trica de gliconios y ferecracios podemos suponer que todas las composiciones
que llevaban la misma combinación estaban incluidas en el libro 1. Acaso tam-
bién la de otras combinaciones métricas en que entraba el gliconio.

2.—Los metrólogos citan repetidamente composiciones de Anacreonte en
tetrámetros y dímetros jónicos, en tetrámetros y dimetros trocaicos, y en tetrá-
metros y dímetros yámbicos.

Ahora bien, segŭn los testimonios que hemos recogido anteriormente so-
bre los libros II y III, resulta que un fragmento en tetrámetros jónicos (el 352 de
Page, 297 de la Selecta) está citado como perteneciente al libro II, mientras que
otro fragmento en dímetros jónicos (el 356 de Page, 300 de la Selecta) está cita-
do como perteneciente al libro III. Tenemos, pues, que las composiciones en
metros jónicos formaban, al menos, el II y el III. No podemos fijar en c ŭal de
ellos estaban incluidos los trímetros jónicos de los que tenemos varios ejem-
plos (se trata de los fragmentos 408, 410 y 411 de Page, 327,328,329 en la
Selecta).
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3.— Estarían también distribuidos en dos libros los metros trocaicos y en
otros dos los metros yámbicos? No se puede saber con seguridad, pero se pue-
de concluir "a pari" por lo que hemos dicho de los metros jónicos. Tendríamos
así otros cuatro o, al menos, dos, uno de troqueos y otro de yambos.

4.—Conservamos también algunos fragmentos de elegías, aparte de que es
un género destacado por Suidas, como uno de los cultivados por Anacreonte.
Es de suponer, pues, que las elegías formaban otro libro.

5.—El papiro Oxy. 2321 nos ha ofrecido fragmentos en versos coriámbicos o
coriámbico—yámbicos. Ya teníamos una composición casi completa en este mis-
mo ritmo (fragm. 388 de Page, 318 en la Selecta), cuyas estrofas constan de dos
tetrámetros coriámbico—yámbicos y un clímetro yámbico.

Podemos suponer, pues, que había un libro que podía ser mixto es decir, de
varios metros, pero preferentemente estaría formado por composiciones co-
riámbico—yámbicas.

6.—Tenemos algunos indicios de que Anacreonte compuso TrapOevEta, es
decir, composiciones para ser cantadas y danzadas por doncellas. Así el verso
1 Š� del epígrama de Critias en honor de Anacreonte dice. yuvalKEiwv p.EXecov.

Por otra parte, Luciano en Ver. Hist. 11, 113, nos habla de xOpt � (RsKIT—WV....Kat

rr a pOE'VWV varios poetas y entre ellos Anacreonte; además el papiro Oxy. 22, 12,
dice: " v TrapeEvEioug; en la linea primera, muy incompletas las letras "Ava'
han sido completadas de esta manera: AVaK s pEovTa+, segŭn lo cual se hablaría
en el papiro de Partenios de Anacreonte. Varios autores admiten actualmente la
posibilidad de que Anacreonte hubiera compuesto tal clase de composiciones.
Así Browra en "Greek Lyric Poetry', pp. 304-305 (2a ed.) y Gentili, quien tiende a
suponer que los Partenios formaban un libro que habría sido colocado por los
críticos alejandrinos al final de la colección de Anacreonte, lo mismo que habí-
an hecho con los epitalamios de Safo. Estos epitalamios de Safo tienen muy di-
versos metros, es decir, que para ellos los editores alejandrinos no siguieron el
criterio métrico sino el del tema. Es posible que el mismo criterio hubiera regi-
do para Anacreonte. Pero no conservamos ning ŭn Fragmento de éste que pue-
da suponerse un Partenio.

Así pues, podemos ensayar esta distribución de los libros de Anacreonte en
las ediciones alejandrinas:

LIBRO 1: Composiciones en gliconios y ferecracios. Acaso comprendía
también otros metros con gliconios (como es el caso del frag. 376 de Page, 312
de la Selecta) y aŭn otro metro de tradición eólica. (Los fragmentos 301-309 de
la Selecta de Page, el cual los da como "incerti libri" pueden ser introducidos en
el libro 1, así lo hace Gentili)

LIBRO 22: Tetrámetros jónicos (Gentili incluye también en el libro 2Q los trí-
metros jónicos.

LIBRO 3: Dimetros jónicos. En la Selecta de Page, además del fragmento
300 tienen este metro los fragmentos 322 y 323. Hay mucha duda en ciertos
fragmentos sobre si hay que escribirlos en dimetros o en tetrámetros. Los auto-
res escogen una u otra solución. Así, en el frag. 323 de la Selecta (38 de Gentili),
que está escrito en tetrámetros por Page y los demás editores. El criterio que
parece más seguro y del que hay indicios de que lo usaron los alejandrinos es
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éste: si al final del 22 pie jónico encontramos una sfiaba larga, el verso puede di-
vidirse en dos drinetros. Este es el caso del fragmento 323 de la Selecta. En cam-
bio, si en este lugar hay una breve (lo cual indicaría anaclasis) parece que hay
que suponer que se trata de tetrámetros.

Probablemente los alejandrinos emplearon este criterio por razones que di-
ríamos "editoriales", es decir, que tenderían a dividir en dos líneas un verso
largo siempre que podían. Esto mismo se aplicaría a los metros trocaicos y
yámbicos. Así vemos, por ejemplo, que el papiro 2322 nos presenta drinetros
trocaicos.

Uno o dos libros en versos trocaicos: tenemos tetrámetros en el fragmento
417 de Page (335 de la Selecta), y dímetros como hemos dicho en el papiro 2322.

Uno o dos libros de versos yámbicos: tenemos dímetros en los fragmentos
427 y 428 de Page (339 y 340 de la Selecta). qué libro estaban contenidas las
composiciones que combinaban trímetros yámbicos con otros versos? (Tenemos
el caso de los fragmentos 431 y 432 de Page, en la Selecta los n ŭmeros 341 y 342).
No podemos saberlo. Es posible que estuvieran en el libro mixto. Un libro mixto
que posiblemente conterŭa con preferencia los metros coriámbicos o coriámbi-
co-yámbicos. Ejemplo de coriambos parece ofrecernos el papiro 2321, en cuanto
coriámbico-yámbicos tenemos el fragmento 388 de Page, en la Selecta el 318.

Un libro de elegías, de las que tenemos los fragmentos 55 y 56 de Gentili. Si
alguno de los epigramas es auténtico podría haber estado incluido en este libro,
ya que todos los epigramas atribuidos a Anacreonte están escritos en dísticos
elegíacos.

libro de Partenios? Este, si existió, probablemente cerraba la colección.
Bowra afirma, sin aducir ning ŭn testimonio, que Aristarco distribuyó los

poemas de Anacreonte en seis libros".
Si redujéramos nuestra distribución a ese mínimo de seis libros, tendríamos

los tres primeros como hemos dicho.
El cuarto podría ser el de los metros trocaicos; el quinto de metros yámbi-

cos o bien el libro "mixto"; y el sexto el de las elegías.
En resumen, la métrica de Anacreonte consta preferentemente de metros

heredados de la lírica eólica, pero se encuentran en ella también ritmos trocai-
cos y yámbicos, además del metro elegíaco que es típicamente jónico.

Lengua de Anacreonte

Segŭn Suidas, escribió todo en dialecto jónico: "Iá6t TrávTa StaXem-tp".Esto es
verdad, puesto que todos los fragmenmtos que hemos conservado, incluso los
papiros, muestran tal dialecto. El jónico de Anacreonte es el jónico normal de su
tiempo y de su región. Es el jónico llamado comŭn, es decir, el jónico usado por
la gente culta y que es el empleado generalmente por la poesía lírica jónica. No
es, pues, una lengua propiamente literaria (artificial), pero tampoco es la lengua
vulgar, aunque encontramos en los fragmentos algunos términos del "sermo
vulgaris", usados siempre con intención exclusiva concreta.

Su gramática y su vocabulario, en general, son puramente jónicos; ŭnica-
mente introduce alguna palabra extraria cuando pretende alg ŭn efecto especial:
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v.gr. frag. 358 de Page (nŭmero 302 de la Selecta, 13 de Gentili) en el verso 3,
usa la forma lésbica "notraXoaagbdXwt", es decir "1.1.b en vez "v g'de, para dar
coloración lésbica , porque la muchacha es de Lesbos.

El jónico de Anacreonte es como hemos apuntado, un jónico corriente, es
decir, con pocas yX63TTat y pocos compuestos. Los papiros han confirmado este
lenguaje de Anacreonte.

Veamos algunos puntos interesantes:
1. Los adjetivos compuestos de tipo épico aparecen en contextos religiosos:

en el frag. 348 de Page (295 de la Selecta) aparecen en el v. 1, xolpocixe y en el
v. 5, OpaavKap6v"wv y en el frag. 357 (301 de la Selecta), v.2, aparte de los verbos,
emplea "KUaVOST11.6E9", que ya lo usó Homero en la Odisea XII, 60, referido a la
deidad marina Anfitrite todo ello para dar solemnidad, sonoridad, coloración y
elevación. También en contextos satíricos: v.gr. en el frag. 388 (318 de la Selecta)
en el que aparecen otros compuestos y términos raros (nada menos que cuatro
ĉíroey todo ello para intensificar la expresión.

2. Formas homéricas o eolismos épicos como "TurEptiyEacn del frag. 378 (313
de la Selecta), "dt ci6of del frag. 22 de Gentili (Page en el frag. 402 c, no lo pone
con la misma grafía, es decir en forma homérica). El genitivo -o i o en un sólo
caso: "Oxoívoto" del frag. 47 de Gentili (Page no lo pone con la misma grafía), y
los adjetivos en-oE a a, no contractos, v.gr. p<5€ aaair frag. 373 de Page (310 de
la Selecta) o también "KEpoaan" del frag. 408 de Page (327 de la Selecta), pero
recordemos que son muy escasos.

3. Las formas con vocalismo "a" en vez del jónico "n" que aparecen en los
manuscritos, han sido en general eliminadas por la crítica moderna desde
Ahrens, en 1891, y a ŭn antes por Barnes, en 1705.

Un caso curioso es el aved ';del frag. 348 de Page (295 de la Selecta), que
dan todos los códices de Hefestión, que es el principal autor que da forma en.
"a ". Sin embargo en otro fragmento, el 372 (309 de la Selecta), podemos ver el

"t a veir que nos da Ateneo.
4. Hay un eolismo auténtico, aparte del ya citado "uotKtXoaa ItbdXw" (del

frag. 358), se trata de XpuaapaE"vveavdel frag. 379 de Page (84 de Gentili). Algŭn
otro existente es más que dudoso.

5. Sobre el vocalismo E ven lugar de e ohay divergencia entre los críticos. Así
Gentili adopta como ya lo hicieran antes otros editores, pero Page escribe siem-
pre e o: frag. 357, 9 (301 de la Selecta); 359,1-3 (303 de la Selecta, etc. Hay que
notar que los códices dan el vocalismo E

6. También existen ciertas formas abiertas de la segunda y tercera persona
del singular de los verbos en "E Cil" que atestiguadas por los códices han sido
confirmadas por los papiros (así "6oKEtg", lo tenemos v.gr. en el frag. 417 -el
335 de la Selecta-, que lo encontramos en el papiro 2321, frag. 346 - 293 de la
Selecta), lo cual hace suponer que son formas auténticas.
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NOTAS

Resolución de algunas nomenclaturas empleadas y editores principales de las obras de las
cuales tomamos las citas.

Aelianus, Claudius soph. (Ael.)

Hercher, R., Leipzig (T) 1864-1866 / (A) 1971, para NA de natura animalium.
Dilts, M.R., Leipzig (T) 1974, para VH Varia historia.

Clemens Alexandrinus, theol. (Clem.)
Stáhlin, O., Friichtel, 1. and Treu, u, GCS 17,1970 (2) and 52 (15) 1960 (3)., para Strom. -

Stromata.

Marrou h. 1., Harl, m., Mondésert, c. and Matray, c., Schr 70,1960; 108,1965; 158,1970 París.,
para Paed. — Paedagogus.

Gregorius Corinthius gramm. (Greg.Cor.)
Waltz Rhetores 7, p. 1090-1352, para Meth. — in Methodi Hermogenis gravitatem.

Heraclitus scriptor Quaestionum Homericarum (Heraclit)
Buffiére, F., Paris (B) 1962, para AII Allegoriae vel Quaest. Horn. — Quaestiones homericae.

Hermogenes Tarsensis rh. (Hermog.)
Rabe, H., Leipzig (T) 1913 / Stuttgart (T) 1969, para ld. — de ideis (p. 213-413).

Philostratus Iunior soph. (Philostr. Iun.)
Kayser C.L., Fl. Philostrati opera 2, Leipzig (T) 1871 / (0) 1964, p. 390-420, para Im. — Imagenes.

Proclus Diadochus Atheniensis phil. (Procl.)
Gaisford, T., Poetae Graeci Minores 3, p. 21 and Pertusi, A., Scholia vetera in Hesiodi Opera et Dies,

Milano 1955, para ad Hes.0p. — ad Hesiodi Opera et Dies.

Ptolemaeus Ascalonita gramm. (ptol.Ascal.)
Haylbut, G., Hermes 22.1887, p. 388-410, para Lex. — de differentia lexeon.

Zonaras Lexicogr. (Zonar.)
Tittmann, J.A.H., Leipzig 1808/ (0) 1967.

(1) Se trataría del año 528 a. C., fecha que como posteriorrnente veremos tiene suficiente lógica
para aceptarla como probable, siempre que tengamos presente su relación con Policrates. El
códice de la Olimpiada 52, es decir el año 570 a. C., fecha a todas luces improbable.

(2) Para el texto hemos tomado este autor: Adler. A., Lexicographi Graeci, vol. I. Suidae Lexikon,

Stuttgart 1971, s.v. AvaKpewv, pp. 171-172:
A vax peew, Titoç, vpuths. EKuetvov ifióç, dì 6e Ei,injXou, dt 6 rrapElEvlou, ol 6 AptoToKpiTov 166ta-

aav.Zypalsev 1XE yEta Kal iítbouç,' tá61 TTáVTOL 6taXtocry. yeyovE KaT1 noXuKpáTriv Tbv £.ápoto Tŭpav-

vov oXv lartá6l. vb ' di. e kìi. KŬFOIJ Kth. Kallbl5CÍOU TáTTOUCTLV ai,T6v KaTá Tìv VE okuirrná6a. «TrEactw 6e

Tee, 6L'á Tfiv I ortatou ITraváoTacriv Ocrioev 'Ab6npa kv Opán bios 	 abrcii rrplg epe,Tag Trai6ow
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Kca yvvatKtiiv Kca o6dç. Kca auvéypathe napoivtá TE Itan Kca iágboug Kcit Td KCLX0l; 11E Va

.AVaKpEOVTEla.

(3) Los epigramas son los siguientes:
VI, 134; 135; 136; 137; 138; 139; 140; 141; 142; 143; 346.
VI, 160; 226; 263.
DC, 715; 716.

(4) Il. VI, 476-481:
"Zeil 6ÄÃot TE 8E01, 60TE 6 Kai r6v6e yEvéaeca.

rraX6' 11.1.1n4s Kcn lyca TrEp. apuiperréa Tpùicaatv,

125E binv T tryaeóv, Kcit'lXiou rpi ávcíaactv

Kn:a noré Ttg ánot narpós 65e rroXXOv égp.d.vcw'

rroXeitou étvt6vra cpepol. 8 evapa bporéevra

Kreivag 6ts.ov áv6pa, xapein 6e (ppéva triírnp"

( jeus y demás dioses! Concededme que este hijo mío Ilegue a ser como yo, al menos, ilustre
entre los troyanos e igualmente esforzado; que reine poderosamente en Ilión; y que alguien
pueda decir cuando él vuelva de la batalla: <jEs mucho más valiente que su padre!>, que Ile-
ve los cruentos despojos de enemigo a quien haya matado y que su madre se regocije en el
corazón).

(5) Toda la cita de Estrabón nos interesa como documento, ya que en este caso nos da una idea
de Anacreonte, que concuerda con los demás autores.

(6) Esmerdis se nos menciona en el frg. 3 de Gentili:
-àÀÀ LÒTi.Ç KeKoptweve

Eitcp6in",

Respecto a Cleobulo, encontramos dos composiciones en que lo menciona directamente. La
primera de ellas nos la transmite Herodian, o.c. anteriormente:
laeybotiXou pft.v byery

K.Xeyboao, 6 ' rrtliaivoitat,

KXeilbouXov 61 6tooKéu,"

La segunda composición que nos habla de él es el frag. 14 de Gentili, una composición que
consideramos completa y que está compuesta de gliconios y ferecracios:

^Qvat, (.11 6aRáÄris'Epcus

Kcit Nimpat Kvavhin1.6es

Ti 0 pcpupei-T -mppo6i

CRIIITTa(COIJal V, TrtaTpflpeat 8

Op&üv Koptoodg,

youvoupca ae, crŭ 'eŭpev

eXO ijpxív. Kexaptaltévrig 8

eilxuArís. 6TTOKOI5€1.V.

laeuboliXtu 6 tiyaBŭg yeveg

crŭgbouXos, rŭv 41.1w 8 épwT'

(.5~ Activua€. 81xeogat"

El nombre de Batilo nos es transmitido por el Et. Mag. 142, 56, y otros autores, entre los que
cabe destacar Horacio en el épodo 14, 9, en donde dice expresamente: non aliter dicunt arsisse

Bathyllo I Anacreonta Teiuml qui persaepe cava testudine flevit amoreml non elaboratum ad pedem.
El frag. 148 de Gentili nos transmite simplemente el nombre: Báeuxxos.

(7) Herodt. III, 121:
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"En cambio otros, aunque en menos n ŭmero, pretenden que Oretes enzrió a Samos un heraldo para
solicitar algo determinado — pues lo cierto es que este punto concreto no se especifica, y se encontró con
que Polfcrates estaba en aquellos momentos recostado en el pabellón de los hombres (por cierto que con
él también estaba Anacreonte de Teos). Y ya fuese por un deliberado desprecio de Polfcrates hacia la
Posición de Oretes, o bien que lo sucedido respondiera a una simple casualidad, el caso es que cuando el
heraldo de Oretes se presentó ante él y le dirigió la palabra, Polfcrates — que en aquel instante se hallaba
vuelto de cara a la pared— no se volvió y ni siquiera le respondió nada."

TOv TIoXyKpáTea TLItETY KaTaKE{I1EVOV EV av6p€6.5n, Trapdvat bé	 Kal. ' AvaKpéovTa TĈW T Tr

(8) AP., VI, 136;
-ripnt1.66(n p.èv epEtcv, boxiXcuacv 61 Axianpvg

To6€	 'aitpoTepow	 T1"

AP., VI,142:
"F..áv TE xáptv, ál.OVUGE„	 ayXabv áaTEN: K6ap.ov

EkaaaXias jt 'averiK 'dtpxOs ' EKEKpaTi.6a"

(9) Pl., Chrm. 157 e::
TE y'ap TraTpdxx. Dttly duía. írj Kptilou Tor,

ápconi6ou, çaì (31TO AvarcpeovTos- Kaì Orrb ZOk.uvos KCĈI. `UTI' ĈOU.1.)1,

TrOXXCIIV TT0LTITC5V EyK€Kcup.taa p.évri rrapa6é6oTa1. fj p:T.v,

(10) En realidad no se hace mención directa a esto.
**	 KP I NArOPOY

I31313Xwv ìj yXuKeph Xvpualiv IV TE150: T636€

irr€vTáç ap.tvp.iríTeuv epya <pé pEt XapiTow

6(.15pov	 ' AvTowiii froacv

KáXXon Ka't rrparri.6cuv étox veyKa

Tras el segundo verso un códice (el P) tiene estos dos versos:
AVOLKpE(VT09, 211$ ò Tyitog	 inÁabus-

bypati.sev	 rrap 'olvov	 obv ittépotg.

(11) BRIOSO SANCHEZ M., Anacreontea. Un ensayo para su datación C.S.I.C., Salamanca 1970
( En este magnífico trabajo se nos da una datación que creemos bastante plausible).

(12) Pl., Phedr. 235 b:
'TO9TO	 001. 015KéT1 oiĉs. T 'éCFOliaL TIL115090a

TTOLXOLLOI yap KCĈL CraPOL d.V6pEg TE KOIL yov dixeg TrEpi. 0/15TCtiV

ElpTIKOTEg Ka't yEy papOTEs- EXéytouat p.€, áv 001 xapt<Op.Evos

auncupc5

(13) Así nos da a entender Ateneo en XV,693 f:
'...IttétivilvTo 6	 rroXXol Kai. T631, ATTLIab 1KELVCUV
aKOXCWI, 'ĈITTEp KGl. aŬTĈI ĈY.CLOV aTt aot arrOlIVIULOVECKTal 6tá TE

T 11V 4>xa1.óTr1Ta Ka1. itpeXcva v T 63V TrOlna á VTCUV, [Kal TUZIVI

Irratvotip.énoviTt' Tfi Bea TatiTri Tfia uotrinKfig AXKaiou

(e3tim. 180 Gall TE Kai,' AvaKpeovTog, tha APLaTaPiŜ V Ti

TrapiloTilatv lv AatTaX€Oatv Xeyow oirrcus (c> p. 223 K.)

ĉtoOv 6.1j p.ot CSKOXICSV Tl, Xab6o AXKOE(.01/ KávoxpeovToŝ.

(14) GENTILI B., Anacreon, Roma 1958:
Io credo che potrernmo affermare con una certa sicurezza che ad Aristofane di Bisanzio ri-
salga la prima edizione alessandrina di Anacreonte, ad Aristarco la seconda. Si tentato di
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negarlo, ma senza argomenti persuasivi, come da ultimo ha dimostrato, sulle orme del
Bergk, il Kehrhahn, attraverso l'esame dei due passi di Efestione, u. notnp. IV, 8, p.68 sg.
Consbr. ' u cluu.. 3, p.74 Consbr. Ma di questi due luoghi efestionei il primo assicura anche
che la Ingv etc6oat" conosciuta da Efestione era la eicsocag aristarchea, il secondo lascia sittin-
tendere che l'edizione di Saffo. Altrimenti non si spiegherebbe perché, a proposito della di-
vergenza fra Aristofane e Aristarco nell'uso dell'asterisco', il segno diacritico che indicava
la fine di carmi di metro diverso, Efestione abbia portato come esempio tipico di questo
constrasto di opinioni tra i due filologi le due edizioni di Alceo. ( pp.

(15) cf. o.c. BRIOSO SANCHEZ M., Anacreontea...

(16) Se trata del frag. 55 (97 D):
"Oiké Tf. T	 TrpOg Oup.o'v, étuag yE pkv.	er 'iteol.ó.fxrcug.

Hephaest .u. Kolvfig I,6(p5Ccbr.) KLù

nixp'AvaKpeovil v'EXcycials• 0116é ICT X.

(17) Frag. 56 de Centili (96 D):
6s. KpnTfipt napá TrXeu) o).vouoTíwv

VELKEa KCa. 1TOXE 11.0V 6CtKRIJ6EVTa XéyEt,

Ĉlki\ '6:rng MOUGĤJJV TE KCa. ityXcla 66:p Aglp

avaidoycuv épaTfig ILVTICIKETat El400111. Tjg

(18) Heph., Poem IV, 8:
"...KcavOv Se éCT1. KaT1 crxeaw TO Suó iI1iOTTETTTLIK6S,

Kaeánep TO npti3Tov AvaKpeovTog a.ap.a youv. 8npo3v,

KaT'a 11BV yáp TV vŭv 1K6oalv OirrácuPotig laTiv i arpogrij

Kdt Tb aaxyp.« EGTI. lovoaTpdpuctiv, 6l5vaTat 6è KCa. ITépon

61axpetaeat €15 TE Tpd6a Kal névráf>a i1 aTpape.
(19) Et. Gen. B p.266 (Et Mag. 713. 7):

...TOnXEI. V e:ié TÒ GKCŬTTTEL V, (59* Xéyo. AvaKpec.v év

T	 npuiTcut".

(20) Phot. Lex. ed Reitz. p.123, 10:
"...avaaŭpav Kdt á va c o u p. ElLŭealcv

XP*Jecn. Tcr) Ovóitaix	 Tav (PopTuculiv	 avataguvTolivTwv.

' Avarcpcpcuv v	 cod: corr. Reitz).
(21) Athen. XV 671 Eseq.:

	

napá	 aina nonT fy.

(AvaKéovn) Xxiyan TIves. aTe(pavoiívTat (pnaiv yécp	 Ttrx

6E1JTépU.11. TCGV

(22) Arnmon. Diff. p.43 Valck:
'Avaxpecuv é v 6évTeph.n.".

(23) The Oxford Classical Dictionary, Oxford 1970 (2Ed., reimpresa con correcciones en 1972):
s.v.„ Anacreon:

"His works were edited by Aristarchus in six books of peXn, ta abox, and bkéylla (Fleph. p. 68.
22; 74. 11 ff.)".
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FRAG. 13 (14 B; 5 D; 358 P)

"Una vez más, con una pelota purp ŭrea
golpeándome Eros, de rubia cabellera,
con una joven de multicolores sandalias
me invita a jugar.
Pero ella, porque es de la hermosa
Lesbos, mi cabellera,
porque es blanca, desprecia,
y se queda boquiabierta por otra de otro".

El fragmento, uno de los más conflictivos de Anacreonte, nos lo transmite
Ateneo, en XIII, 599 c, a propósito de un insostenible punto de vista de
Hermesianacte sobre que Safo y Anacreonte fueron contemporáneos'.

Estructuralmente el poema está dividido en dos partes iguales: cada una de
ellas está compuesta de tres gliconios y un ferecracio. Por tanto, su esquema
métrico es:

-- —VV —V-

Técnica y literariamente el poema es uno de los más bellos de Anacreonte,
debido a sus escogidos epítetos y logrados efectos, aparte de su agilidad y ele-
gancia de formas, y tal vez nos encontremos realmente ante un poema comple-
to de este poeta2, a semejanza de la estructura que emplea en otros poemas: tal
es el caso v.g. del frag. 14 Gen., que también, a mi entender está completo.

6ri tYTE, con crasis, pertenece enteramente al campo de la lírica.s Tj; indica, al
menos en Anacreonte, una cierta impaciencia, como si se repitiese una acción.
Sin embargo, el aóTc nos sigue mostrando su ascendencia épica. El vocablo en
sí, parece tener más fuerza expresiva en Anacreonte que en los restantes líricos,
y, curiosamente, siempre aparece en el primer verso del fragmento, excepto en
el 33 (Gen.), en que aparece en el verso 6, que parece el final de una parte, y el
verso 7, que claramente indica el comienzo de otra (Hablaremos de ello al co-
mentar el fragmento). Safo no suele hacerlo así3.

Dpocipit...roppiprit:En la Antigŭedad había dos elementos principales, usa-
dos con propósitos amorosos: la manzana y la pelota. En este caso, Eros golpea al
poeta con una roja pelota, como un medio para lograr que el poeta, ya viejo, se
decida a jugar con la joven de sandalias de colores; en época helenística la pelo-
ta será el elemento más usual, v.g. el poema de Meleagro, en el cual vemos que
juega con Heliodora, como un verdadero jugador de pelota, que ella debe co-
ger, ya que si no incurrirá en falta, seg ŭn la ley de la palestra4, y podemos tam-
bién recordar el caso de Apolonio de Rodas, en las Argonáuticas5.

Debemos hacer notar los tres epítetos referidos al color, que Anacreonte
emplea en los tres primeros versos, en contraposición clara con el xon(7) usado
en la segunda parte, En el caso de tr o pqm piTt, el uso nos llega de Homero 6, y
Anacreonte lo ulitizará de nuevo en su brillante composición 14, referido a
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(porque es blanca)" y se queda boquiabierta " por otra de otro color", negra,
por supuesto, de otro convidado, indicando, eróticamente, otro pelo p ŭbico,
como ya subrayó Giangranden.

Diré, finalmente, que no estoy de acuerdo con las opiniones de Wirth, de
que el poema no es un trabajo de Anacreonte", y que debería ser asignado a un
escritor de la Comedia Media, ya que este matiz erótico de algunas composicio-
nes líricas parten de tiempo anterior a toda la comedia, aunque estoy de acuer-
do en que se acentŭan posteriormente hasta lo obsceno y grotesco.
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Afrodita (también lo encontramos en el frag. 72 : P. Oxy.2322). En la lírica griega
es uno de los epítetos, referidos al color, que más difusión tiene7.

Respecto al xpiny oKc, referido a Eros, en la literatura posterior lo volve-
mos a encontrar, aunque el documuento más antiguo nos lleva hasta Hesíodo,
que lo usa refiriéndose a Dioniso; posteriormente Tirteo y Pindaro lo referirán a
Apolo8. llotiaXoaaptbdX(Q • el uso de la forma eólica, de forma intencionada, por el
1TotKIXoaav6dX(9,que ŭnicamente se emplea en la presente ocasión, no solamen-
te completa el colorido de la primera parte del poema, sino que también podría
ser introductorio y complemento de la segunda parte, para definir a la joven de
Lesbos. Sin duda, este elemento, dentro de una ocasión simposíaca, podría esti-
mular el deseo de los convidados9.

En la expresión arru, Vap	 ' dieríTou / Aeabou, es donde los críticos han
acentuado una parte de sus posibles discusiones. La expresión parece, sin du-
da, destinada a evocar inmediatamente en cualquier auditorio simposial una
precisa actitud amorosa, una actitud ya bien ilustrada por los cómicos posterio-
res'°. La expresión explicaría enteramente el aulurraiCEur, con pleno sentido amo-
roso, y que, posteriormente empleará Teócrito". Aquí, Anacreonte invita a "ha-
cer el amor con él" a una muchacha de Lesbos, a la cual no parecen complacerle
los síntomas de vejez que muestra el poeta"; esta opinión de amor heterosexual,
que contradice la opinión de muchos críticos, entre los que encontramos a
Lavagnini, Page, Bowra, Campbell, etc...", parte exclusivamente de entender
bien el vocablo XEabváCEtv, tan discutido por los comentaristas. El diccionario
de Liddell—Scott' 4 nos da como traducción"...do like the Lesbian woman, lat.
fellare", es decir, adoptar el estilo de las mujeres de Lesbos. El vocablo como tal,
sostiene en su trasfondo connotaciones del lenguaje social, con claros matices
eróticos. Así es la opinión de Wilamowitz", opinión que clarifican otros críticos
como Gentili, que incluso se apoya en la vasta representación simposíaca al res-
pecto. Para Gentili "lésbica" muchacha de Lesbos", tenía ya en la segunda mitad
del siglo V a.C., una típica connotación de fellatrix, lésbica en sentido moder-
no. Este crítico tiene como equivocada la difundida opinión de que la homose-
xualidad femenina fuese propia de la costumbrte amorosa de las mujeres de
Lesbos (algo que estaba claro ya en Wilamowitz)". Giangrade, sigue también
esta corriente, y ataca duramente a Campbell y a West' 7; finalmente
Kornornicka y Adrados", concuerdan con esta postura, que a mi entender, es la
más lógica y defendible, cuanto más si tenenmos en cuenta el sentido erótico
del poema.

tiene un uso exclusivamente épico, que se usa para realzar la ur-
banidad y la belleza del lugar de origen; aquí, implícitamente, la gracia de la
AEO big" , puesta de relieve por su elegante calzado, las variopintas sandalias. El
vocablo, que eleva el tono y da solemnidad, es usado por Homero", y otros po-
etas, con un sentido similar.

El verbo xáaKEt tiene un sentido claro, como observamos en numerosos crí-
ticos, de "abrir la boca", así en Wigodsky, Renehan, etc... 70, pero el verdadere
problema que ha llevado a una total discusión en torno al fragmento radica en
el verso 8: "1109 6 ĉxXXnv Ttv•sar. Contra la opinión de Campbell o Marzullo23,
creo que el sentido aquí parece claro: "la muchacha desprecia mi cabellera
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NOTAS

(1) Las palabras de Ateneo son las siguientes: Xagailám 8'11,	 TrEA. Zancpcin Kdt Xéycly Ttuĉtg (pri-
011)	 (215ThV ncrrovijollat linb'AvaKpélovTog	 /40(pn KTX.

(2) De esta opinión son:
GENTILI B., La ragazza di Lesbo, QUCC 1973 pag. 124 (n 1):" Si tratta di un carme completo e
non di un framrrtento: il v.8 con la sua punta xícnco. ha tutta l'apparenza di essere l'ultimo
del carrne".
GERBER D.E., Euterpe, Amsterdam, 1970 pp. 229-230
DAVISON J.A., Anacreom, fr, 5 Diehl, TAPA 90, 1959 pp. 40-47 = From Archilochus to Pindar,
London 1968. En la pag. 254 observa: "the whole picture, it seems to me, is as complete as it
needs to be; and I think it may therefore be sofely claimed that ŭx these eight lines we have
one of the few poems by Anacreon which are complete".
Igual opinión parece desprenderse en FOWLER R.L., The Nature of Early Greek Lyric: Three
Preliminary Studies, Toronto 1987 pag. 84.

(3) 6111.1-r€ aparece en Anacreonte también en 2(1); 9(1); 25(1); 33(6-7); 35(1); 46(1); 47(1); 94(1); 113;
Sa. 1,15; 16; 18; 22, 11; 83, 4; 99, 23; 127; 130,1; Ar. 62; Hi. 72; Alkm. 59(a),1. (Sobre la grafía
6 EUT eo 6auTE que puedan dar algunos manuscritos, ya sea de Anacreonte, ya de Safo, depen-
de exclusivamente de la componente dialectal que el arnanuense siga en determinado mo-
mento).

(4) A.P., V, 214:

"Jugador de pelota, Heliodora, es el Eros que desde
el pecho palpitante mi corazón te arroja,
entra, pues, en su juego y, si acaso caer la dejares,
no admitirá esa falta la ley de la palestra."

(Traducción de FERNANDEZ--GALIANO, A.P., (Gredos), Madrid 1978 pag. 421).

(5) Arg. BI, 132-141 (Hera, Atenea y Afrodita, para ayudar a Jasón, recurren a las artimarias infa-
libles de Eros, al que encuentran jugando a las tabas con Ganimedes. Estas son palabras de
Afrodita a Eros):

Por qué te ríes, ser de maldad indecible? Gomo siempre lo has engariado y le ganaste con
trucos a ese inocente? Ja!, sé bueno conmigo, haz lo que te diga y puede que te dé a aquella
preciosidad de juguete de Zeus que hizo para él su querida nodriza Adrastea allá en la cueva
del Ida cuando aŭn era un niño: una pelota ligera, mejor que la cual no vas a tener ningŭn
otro juguete de las manos de Hefesto. La forman arcos de oro, cada uno ceñido por uno y
otro lado con dos redondos arŭllos. Pero las uniones están disimuladas y por todos corre una
espiral de esmalte. Si la arrojas para recogerla en tus manos, traza por el aire, cual un astro,
un ardiente surco. Yo te la daré, pero tŭ a la doncella de Eetes heclŭzala..."

(Trad. de Brioso m., Las Argonduticas, (Cátedra) Madrid 1966 pag. 135).
(6) Od., 8, 372-379; la acción se sitŭa en el país de los Feacios, en el pálacio de Alcinoo, que man-

da a Halio y Laodamante que bailen solos, ya que con ellos no competía nadie. El sentido
aquí no es amoroso como lo es en Anacreonte:

"Al mcnnento tomaron en sus manos una linda pelota de color piírpura, que les había hecho el habili-
doso Pdlibo; y el uno, echdndose hacia atrds la arrojaba a las sombrfas nubes, y el otro, dando un salto,
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la cogía facilmente antes de volver a tocar con sus pies el suelo. Tan pronto como se probaron a tirar la
pelota rectamente, pusiéronse a bailar en la fértil tierra, alternando con frecuencia."

(7) Así Alk. B 13, 2; Alkm. 89, 5; Ba., 17, 112; 18, 52; frag. 21, 2; Pi., Ne., XI, 28; Pit, IV, 114; 183;
Sa., 44, 9; 54; 92, 8; 13; 98 (a), 4; 101, 3; 105 (c), 2; Sem, 1, 16; Sim., 543, 16; 571; 585, 1; Theog.,
1035; Xe., 28,2.

(8) Eur. I.A., 548: "EpanS' (1) xpvaoKcipag"

Hes. Th. 947; Tyrt. 3a. 2; Pi. 01., 6,41; 7, 32; otros ejemplos también: Ba. 4, 2; Pi. frag. 52 e,41;
Alk., Z 3, 3; Sim 519 frag. 84,9.

(9) Así es el sentŭ de Gentili, en La ragazza di Lesbo, o.c., pag. 124: "L'occasione del canto é sim-
posiale: la persona, verso la quale Eros indirizza ora la sua vittima, cioé iI poeta, é un'elegan-
te ragazza di Lesbo (fr. v.3 "dal sandalo adorno"), una musicante verisimilmente, che stimo-
la il desiderio dei convitati".

(10) Así el parecer de Gentili o.c., pag. 127:" Un'espresione che era destinata a evocare imrnedia-
tamente in un qualsiasi uditorio simposiale una precisa attitudine amorosa, quella stessa at-
titudine ben illustrata dai comici."
El ejemplo más ilustrativo de esta segunda parte lo encontramos en Aristófanes, Vespae
1345-1350.

(11) Idilio XI, 77.
(12) GIANGRANDE G., Anacreon and the Lesbian Girl, QUCC, 1973 pag. 131: "Anacreon invites

the girl, to make love to him (au tincti(Etv). The girl, however, does not adopt the suitable pos-
turcre (ua pa KE fa eat- df. Gow—Page, Garl. Phil. 3238), where by her mouth approach the
poet's head. She evidently does not care for an aged "amator" like Anacreon, but the poet
cleverly manages to turn the tables on her. Is it really a case of the girl regarding the poet,
now whitehaired, as no longer idoneus puellis and not worthy of her attentions?"

(13) Esta opinión, basada en el presupuesto de que una muchacha de Lesbos debería necesaria y
exclusivamente practicar el amor homosexual: lésbico, parte de una deformación del mismo
término Xcabl.“€1.v.

LAVAGNINI B., Aglaia, Torino 1937 pag. 173; ROMAGNOLI E., I poeti lirici 111, pag. 166;
PAGE D.L., Sappho and Alcaeus, pag. 143; HARVEY A.E., Class. Quart. 7, 1957 pag. 213;
BOWRA C.M., Greek Lyric Poetry, 1961 (2), pag. 285; CAMPBELL D.A., Greek Lyric Poetry,
Bristol 1982 pag. 321: "She excuses herself by finding fault with Anacreon's white hair; but the
truth is that since she comes from Lesbos her interest is in one of her own sex.".; GERBER D.E.,
Euterpe, Arnsterdam 1970 pag. 230; MARZULLO B., Frammenti della lirica greca, Firenze 1967
pag. 158: "li ricrodo di Lesbo é pour cause: la ragazza, secondo la consuetudine saffica, appare inna-

morata di una compagna..."
(14) A. Greek—English Lexicon, Oxford 1968 pag 1040.
(15) WILAMOWITZ—MOELLENDORFF U. von, Sappho und Simonides, Berlin 1913 (reimpr.

Hildeheim 1985) pag. 73: Acabtd‘ci.vis fellare und das Object ist der Mann. Noch Iuvenal 2, 49
sagt Mevia non Lambit Cluvian, nec jlora Catullam; Martial VII, 67 will ich nicht ausschreiben. Fiir
die Terminologie ist entscheindend eine Stelle bei Galen. 1-1 tpapp.áxwv XX1, Vol. XII 249 K.,

im Zusammenhang nicht miBzuverstehen. Tcliv ataxpouprZ y p.c7XXov h8 X tn Iga- -E-UTT-11E	 TO-9 90X VIK1.-

OVTOlg TCV ECTBLaCOVTLUV cunnilingos fellatoribus. Da mit ist iiber die Bilder, die P.L. von seinen

Weibern zeichnet, das Urteil gesproche-n. Die Confusion von Tptbd6Eg und XEab(6€5- ist aber auch

bei Gelehrten vervreitet".
Y en la pag. 72: "Wer XeabdCom mit Madchenliebe vermischt, sei an das Lexicon verwiesen; mit

Sappho hat das nichts zu tun."
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(16) GENTILI B., La ragazza..o.c. pag. 126: "...un equivoco fondato su una banale generalizzazione che
non distingue i diversi livelli dell'antore, quello cornunitario dei riti di iniziazione con fini e scopi pai-
deutici ben precisi e il libero amore esercitato nei simposi da una qualsiasi musicanti o flautista e, in

generale, da un'etera„ sia puere di Lesbo. D'altra parte, la communia fernminili per cosi dire di tipo

saffico, perché sono quelle che in un certo senso meglio conosciamo atraverso gli stessi frarnmenti di
Saffo e le testimonianze ad essa relative, non furono forse neppure un fenomeno relegato esclusiva-

mente all'isola di Lesbo. Sappiamo da Plutarco (Lyc. 18) che l'amore ontoerotico femminile era anche

anmtesso nella Sparta arcaica, in comunitd, dobbianw presunzere, piit o meno affini a quelle lesbiche."

Respecto a su representación, ver. Addendum, QUCC, 1976 pag. 47: "chi nutra ancora dubbi

c-irca la nostra interpretazione dell'ode anacreontica dia un rapido sguardo al vasto repertorio delle
rappresentazioni simposiache nell'arte figurativa, nelle quali sono descritte unioni sessuali tra uomini
ed etere che si accingono all'atto del lesbidzein (fellare): si veda J. MARCADÉ, Eros Kalos,

Hamburg—Genf—Paris—New York 1967, e la bella ICYLIX a figure rosse del Pittagore di Brygos

(circa 480 a.C) ora edita nel volume Eros in Grecia (testi J. Boardman e E.La Rocca, Fotografie di

A. Mulas, Milano 1975 pp. 95 ss), un volume che si distingue per l'accurato repertorW fotografico ma
non certo per la epidermica e meramente descrittiva analisi della vita amorosa dei Greci; sarebbe ormai
auspicabile che i problemi dell'amore onto— ed eterosessuale affrontati anche dai classicisti nella loro

dimensione antropologica e sociologica."
Ver también Perrotta—Gentili, Polinnia 2, pag. 250, n.4.

(17) GIANGRANDE G., On Anacreon's Poetry, QUCC 21,1976 pp. 43-44 "the basic point is that the

girl satirized by Anacreon isa Fellatrix, as such only interested in XEobtcr y To ŭ g tuurró-ras...

As a fellatrix the girl gapes with her eager mouth (xdaKEt on xácsKovcsa fellatrix cf. Rosembaunt.

Gesch. d. Lustsenche im Alterthume, pag. 227) at pubic hair as distinct from cephalic hair: she is, in

other words, interested in inguinis hair as opposed to capitis hair."

La opinión de Campbell M., Entr. Hardt XIV, pag. 168; "that the girl is a fellatrix is a mere as-

sertion."
La de Page la encontramos resunŭda en Melica, CQ, XX, 1970 pag. 209.

(18) KOMORNICKA A.M., A la suite de la lecture: "La ragazza di Lesbo"., QUCC, 21,1976 pp. 37-41.

Refiriéndose a las opiniones de Gentili y Giangrande en pag. 37, afirma: "Les deux auteurs dé-

montrent que sans le moindre doute X€abtd CE1. V était ernployé dans le sens de fellare l'épithdte "les-

bienne" équivalait d fellatrix".
ADRADOS F.R., Lirica Griega Arcaica, Madrid 1980 pag. 406, n. 32: "La lesbia es una fellatrix,

es el vello Tnibico el que le llama la atención. Esta interpretacidn obscena, basada en la gramdtica del

pasaje y en paralelos de los cómicos parece segura".

(19) Hom 11.,2, 592, h.A.p. 423; EŬKTI.TOV AITTlt Hes. fr. 81.5; también Hom 11. 9,129; 271; Od. 4,342;

17,133.
(20) El vocablo aparece en Solón, frag. 1,36; Sem. 7,110. Es analizado ya por DAVISON J.A.,

Anacreon, fr. 5 Diehl, TAPA 90.1959 pp. 40-47. De forma más resumida y acertada lo hace

WIGODSKY M., Anacreon and the girl from Lesbos, CPh, LVIL 1962 pag. 109; y de una forma

más completa y seria: RENEHAN R., Anacreon Fragment 13 Page, CPh, LXXIX, 1984 pp. 28-32

(en especial pp. 29 y 30).
(21) CAMPBELL D.A., Greek... o.c., pag. 321 There is 710 need to explain c/I.Anv as ssonte other

man' s hair', if indeed the words could have that meaning; and to alter CLUnl, TO thUou is irresponsi-

ble. Our poem shows that the proclivities of Lesbian wornen had not altered since Sappho's day, or ..:t

least that they were good material for a joke".

MARZULLO, o.c.. pag. 158: "Emendare ci' xxnv in crXXov, o supporre npbc 6 òÀÀl7 v eguale a Trpin 6
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'citXXot, Tlvòç Kchuw, é linguisticamente improponibile, significa fraintendere, ancora una voita, l'ironi-
ca pointe dell'ode."

(22) GIANGRANDE, Anacreon...o.c. pag. 131-132: "The cruc-ial elernent in the poem is represented by

the words diX)orl y nv2t;. There is no doubt that clxxri v rIvá,coming as it does after the feminine forms

Kdp.ivand keuKij; means 'a certain other hair which is not white': this is confirrned by responsion

iiev...upOs- 6e. We have been told that the girl is from Lesbos, i.e. a fellatrix„ and the she is gaping

with her eager mouth (xáaKci.) at 'a certain (1- 1.v á)hair which is other 	 v) than Anacreon's white

cephalic hair, , and which is black ydp indicates that the hair the girl is attracted to is not

XEUK ij). Since pubic hair remains black after cephalic hair has turned white, and since fellatrices direct

their expectant mouths towards pubic hair, the point which Anacreon makes is clear: the fact is— so
argues the poet— that the girl neglects his white hair not because he is old and unworthy of the girl's
attention, but because she comes from Lesbos...and because she, in so far as fellatrix, is eagerly gaping
at à certain other hair (c7XXiriv Ttvál which, unlike the poet's cephalic hair, is still black and has not

become white (Xcurch yáp), i.e. the poet's pubic hair...Lesbian girls were not reputed in antiquity to ha-

ve any more young admirers at their disposal than, say, Athenian or Spartan girls: they were reputed
to xdoKItv eagerly at male pubic hair.

(23) WIRTH G., "Anakreon 5 D", Miscellanea critica teubner I, Leipzig 1964 pp. 295-306.

72



FRAG. 19
(41 B; 21 D; 352 P)

"4> MEytaily •81) cpi X Ocppow 6eKa 6 iifiveg ITIEÍTE
T E9aVOŬTai: TE >i.íyc Kat Tpirya TRVEI p.EXtri6ea".

"Ya diez meses ha que el amable Megiste,
coronadas sus sienes con mimbres bebe el melado mosto"'

El fragmento, simposíaco, nos lo transmite Ateneo, como perteneciente al
libro sengundo de la obra de Anacreonte; está compuesto en tetrámetros jóni-
cos puros. (Tan sólo existe una contracción en el vocablo p.E xlisea). Su esque-
ma, por tanto es el siguiente:

VV— — VV— — VV— — VV-

El nombre de MEyvarijg", dentro de la poesía de Anacreonte, lo encontrare-
mos también en los fragmentos 21 y 99 2• El vocablo como tal lo encontramos
por vez primera en Anacreonte, y sólo volverá a aparecer haciendo referencia
directa o indirecta a Anacreonte: así lo podemos ver en la Antología Palatina3,
donde repetidas veces se nos menciona el nombre de Megistes. La práctica tota-
lidad de los estudiosos modernos mantiene que Megistes fue uno de los aman-
tes de Anacreonte'. El singular comportamiento de Megistes no lo rehuye
Romagnoli 5, el cual trata de explicar el por qué de la mención de la corona de
lygos en contacto con el uso de coronas de mimbres para los esclavos libertos.

El adjetivo qxxck:p Cil V, desconocido en el marco homérico, es usado ŭnica-
mente esta vez por Anacreonte, con el sentido de "bueno, cariñoso, amable..", y
lo volvemos a encontrar, dentro del mundo de la lirica griega, en Safo (usado
adverbialmente), y en Pindaro6.

El vocablo aTc(pavoŭ rat, al igual que el anterior, ŭnicamente aparece aquí
dentro de la obra de Anacreonte, pero tenemos abundante representación, (en
total otros dieciseis casos), en autores como Pindaro, Simónides, Baquilides y
Alceo7.

Uno de los actos, en el mundo de la lírica mélica, que requería la m ŭsica,
era la coronación con guirnaldas. Anacreonte alude a este hecho en gran nŭme-
ro de sus fragmentos en los que habla directamente del vino. El cantar a Eros,
exigía coronarse de guirnaldas de flores°, y el cantar a Dioniso, guirnaldas de
apio verde9. Ateniéndonos al frag. 19, el problema es muy discutido'°.

Ateneo, en alguno párrafos de los Deipnosophistai", afronta el problema exe-
gético en orden a estos dos versos de Anacreonte en los cuales Megistes se co-

rona la cabeza con xi5yog 2; este lygos es el uitex agnus castus de Linneo, el cual
no supera los tres o cuatro metros de altitud, floreciendo en las zonas hŭmedas
del Mediterráneo, especialmente en las riberas de los cursos de agua.

Esta cuestión suscitó siempre un interés erudito, como lo vemos en el sofis-
ta Hefestión, que escribió un tratado, con el título Tl cp1 TOn- Trap 'AvaKpeovn Xuye
VOIJ OTEWV01). La mención, por otra parte, del lygos como å pxarov Kapcav
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a T éqx) s" , en un epigrama del poeta helenístico Nicéneto, es un eco de esta tradi-
ción, y podría conducirnos a una solución en el problema de su interpretación".

Parece ser que el lygos se usaba principalmente en las Tesmoforias: las mu-
jeres que participaban eran esposas que tenían los días de abstinencia sexual;
durante estos días la continencia de castidad venía precedida por la presencia
del agnocasto y las mujeres mencionadas se tendían sobre lechos hechos con ra-
mas de este arbusto. La literaturta médico-naturalista antigua conoce muy bien
el valor de la palabra como "Oppung ĈrOPpO6lCdOU KciDtv p.a". Segŭn Plinio N.H.
59-63, el lygos sería ŭtil en los retrasos menstrualesu.

Las fuentes sobre el lygos están detalladamente recogidas por FEHRLE E.,
Die kultische Keuscheit in Altertum, RGVV, VI, 2 (Giessen, 1910) pp. 139 ss.".

Uno de los elementos esenciales del banquete es el vino (mezlcado con
agua), que al igual que la mŭsica, en Anacreonte, deleitan y portan la serenidad
al alma, aunque la mŭsica en sí, lleva consigo, o requiere, la corona de flores'6.
En el presente caso, aparte de coronarse con lygos, en vez de flores o rosas, el
elemento base del banquete no es el vino, sino el tryx, es decir, el mosto puro".
Arquíloco usa el vocablo tryx, en el sentido de "hez de vino 8, y sirve para la li-
teratura posterior como base para una sentencia: "...Es necesario beber hasta el
fondo". Parece ser, como también piensa Nafissi, que lo que aquí se propone
Anacreonte es dar una imagen del banquete, del cual están ausentes los place-
res que le son propios: el eros y el vino20. es decir, que en el frag. late una clara
ironía.

Finalizaremos, tras estas consideraciones, ofreciendo una traducción más
en consonancia con el espíritu del texto griego:

"Ya diez meses ha que el amable Megistes,
se corona de agnocasto y bebe la hez duice como la miel"
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NOTAS

(1) Las fuentes antiguas de este fragmento son:
Athen. XV, 671 d, "1-rtá. n€Fit aTegthicov C ITTIS005 45n yEyóvacav, Eirre figtv. Tis lanv b Trapá T65 Xa-

piv-rt'Avatcpéovn. Nauxpa-thng aTétpavos, (1) oautave (pruitv yàp obTan b gc)axpĉs uutwriís

104). Kal.	 rutpl	 abrea nourrh xviyw nves. crre:pavoxivTat 	 yáp v T(45 8CUTépta) 	 11EXO.11,

MCylOTT15-...1€Xtr6ect. b yáp Tfig Xlly01.1 crreonvos (1Tonos TIpbg Seouobs- ylp Kth. TrXéyp.a-ra i Vryos

nurríSEtoss.

Encontramos otras fuentes en: Athen. XV, 673 d (cf. XV, 674 a); Pollux VI, 107 (II p. 31 Bethe),
vid. frags. 159; 160; 161.

(2) Frag. 21 (16 B; 25 D; 363 P):
"Los sediciosos
en la ísla, oh Megistes,

de la sagrada ciudad son dueños".
Frag. 99 (74 B; 65 D; 416 P):
"Yo odio a todos cuantos tienen maneras sombrías I
y rudas; veo que tŭ, oh Megistes, eres de los que tierzen el dnimo mds suave (benigno)

(3) v.g. AP. VII, 25 Se trata de un epigrarna atribuido a Simónides:
"Esta tumba de Teos, su patria, recubre a Anacreonte, I poeta al que inmortal las Musas
hicieron, I el que supo adecuar a la dulce pasión
de los mozos I cantos olorosos a Amores y a las Gracias
I y sólo una cosa deplora en la casa de Lete,
I haber dejado aquí, llegado al Aqueronte, I no ya
el sol, mas de Esmerdis el trace la gracia morosa
I o a Megistes, el mds deleitable de todos. I Y no
calla su dulce armonía; ni aún muerto en el Hades I
Januls aquella bdrbito dejó que enmudeciera".
(La traducción ha sido tomada de FERNANDEZ—GALIANO M. Antología Palatina I, Madrid

1978).
Otros lugares son: VIII, 27; XVI, 306-307; etc...

(4) CRUSIUS O., ANAKREON, R.E. Y, 2 (1894), Col. 2037 (1958, reprodución anastática).
"Die meisten bei A. gepriesen KaXoi werden Lieblingssclaven oder Pagen aus der Umgebung des

Polykrates gewesen sein, s. Maxim Tyr. 37, 5. Megistes: frag. 16, 41.74. Anth. Pal. VII, 27,5 ".
De igual parecer son GENTILI B., Anacreon, o.c. p. XIII, el frag. 19; BOWRA, Greek Lyric

Poetry from Alcman to Simonides, Oxford 19612, pag. 404; PERROTTA G.— GENTILI B.,
Polinnia, poesia greca arcaica, Mesina— Firenze, 1965, pag. 239, al frag. 416 P.= 99 Gen;
PRIVITERA G.A., Dioniso in Omero e nella poesia greca arcaica, Rorna 1970 pag. 114 (para el
frag. 416 P.= 99 Gen); GENTILI B., Storicitd della lirica greca, AA.VV., Storia e civiltd del Greci,
Milano 1978 pag. 455.

(5) ROMAGNOLI E., I poeti lirici III, Milano 1933, pp. 154 ss.
Otra es la opinión de HARVEY A. E., Homeric epithets in Greek Lyric Poetry, CQ, N. S. 7, 1957
pag. 222 y n. 1; éste ve cierta ironia en el fragmento, exactamente en el vocablo otx6cppcov y
sobre todo en el segundo verso T “paVOŬ vTat...pEXtu6ea como si Megistes estuviese corona-
do con una "rŭstica corona" y bebiese un "mediocre vino de poco valor".

(6) v. g. Safo = 99, 6 (Lobel-Page); Pi., Pit I, 94 y Pit. VIll, 1 (Snell B.).
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En la interpretación del vocablo seguimos la misma opinión que Nafissi o. c.:
"In questo modo di qualificare una persona si puÒ ben scorgere delFironia, come ha fatto Page. Se
é cosí, Faggettivo fa riferimento (e contrario) ad una qualita che manca nella persona in questione.
In questo modo, per citare i luoghi paralleli ricordati dallo stesso Page (o. c. p. 27), dicendo Kpéwv

maTóg" (Sof. Ged. T. 385), Edipo esprime i suoi sospetti sulla fedeltd di creonte ed al tradirnen-
to allude Deianira quando definisce suo marito Eracle b rurri>9 figiv kaya065-"- (Soph. Trach.
540 ss.) Per il rnomento non é possibile precisare a cosa alluda Anacreonte con 0.x app v, aggetti-
vo che attiene alla sfera della disponibilitá, dei sentimeriti amichevoli, della benevolenza: possiamo
solo suporre che lvfegistés stia facendo o abbia fatto qualcosa di "non gradito" al poeta." .

(7) Así, también lo encontramos en:
Alc., P 2 (b),8 (L—P): ***a T Egta vo;
Sim. 111, 4 D (Page), é a Ta:Pí vwa 152, 1 D (Page), a Tapa vcjen v
Ba. 11, 29 (Snell), o T Et.pa 1,WadilEVOV; 13, 91, aTtxpaywailEval 13, 197, éaTepdp.cvov; 14, B, 9,
aTepavjaaTo.

oi. 1,	 a «pavaaatIV, 11: aTexpavo.,eci.g VII, 15 CrT4paVLUCIdp.EVOV; VII, 81: ECTTE9OLVOOCr

TO XII, 17: aTc(pa y wadp.Evos-; XIV, 24: é aTa:pdvwac Nem. VI, 19: CI evaveuadp.cvos; XI, 21:
aTe:pz(vcuaagnit. VIII, 19: éaTapavwp.evov.

(8) v.g. frag. 37 (65 B; 28 D); frag. 397 de Page (... y se pusieron en torrio al pecho guirnaldas trenza-
das de flor de loto"); frag. 38 de Gentili (62 B; 27 D; 396 P), el cual veremos después comentado,
y el que se pide coronas de flores para luchar a purietazos con Eros.

(9) Frag. 30 (54 B; 37 D; 410 P):
"Entretejamos en la frente guirnaldas de apio verde y celebrenws la gran fiesta en honor de Dioniso"

(10) Ver NAFISSI M., Anacreonte, I"Tonea" e la corona de "Lygos", la Parola del Passato, CCX12II, 1983
pp. 417-439.

(11) • Athen. XV, 671 c— 674 b.
(12) En griego también recibe el nombre de ery vcig

(13) El epigrama nos lo transmite Ateneo en 673 b. En él, el poeta pide vino, el usual instrumento
musical y mimbre para formar con él jergones; y de paso menciona la antigua costumbre de
Caria, cuyos habitantes en las ceremonias rituales llevaban guirnaldas de mimbre, y no de
otro vegetal, por prescripción de un oráculo, debida a que en aquellos tiempos ellos habían
atado con mimbres la estatua de Hera que les querían arrebatar. Por otra parte, en Samos, se-
gŭn Pausanias (VIL 4, 4), se mostraba la rrtimbrera bajo la cual había nacido la diosa.

"Yo en la ciudad , Filotero, cenar no deseo, sino cerca de Hera gozando con brisas del céfiro.
Bdsteles simple jergón a mis lonws, un lecho puesto al lado del sauce que allí brota y el mimbre, la
antigua guirnalda de Car. Que nos traigan vino y también la lira que a las Musas gusta porque,
bebiendo a placer, a la esposa gloriosa de Zeus celebramos, dueña de nuestra isla."

(Traducción de Fernández—Galiano M., o.c., supra).
Sobre esta explicación que nos da ateneo, podemos ver también, PAGE D., Anacreon and
Megistes, Wiener Studien, LXXIX, 1966 pag. 28 n.5.

(14) Plin N.H. XXIV, 59-63:
"Non multum a silice uitilium usu distat uitex, ffflorum quoque adspectu, nisi odore gratior esset.
Graeci lygon uocant, alias agnon, quoniam matronae thesrnophoriis Atheniensium castitatem cus-
todientes his foliis cubitus sibi sternunt. Duo genera eius: maior in arborem silicis modo adsurgit,
minor ranwsa, foliis candidioribus, lanuginosis. Prima album florem mittit cum purpureo, quae et
candida uocahu, nigra quae tantum purpureum. Nascuntur palustribus campis. Semen potum
uini quemdam saporem habet et dicitur febres soluere et, cum unguantur oleo admixto, sudorem
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facere, sicut lassitudines dissoluere.
Vrinam cient et rnenses. Caput temptant uini modontmz et odor similis est—, infaltiones pellunt in
inferiora aluum sistunt, hydropicis et lienibus perquam utiles. Lactis ubertatem faciunt.
Aduersantur uenenis Iserpentiuml, maxime quae frigus inferunt; minor efficicior ad serpentes:
bibitur seminis drachma in uitto uel posca aut duabus foliorurn tenerrimorum. Et inlinuntur
utraque aduersus araneorum ntorsus; uel perunctis tantum, suffitur quoque aut substratu fugant
uenerzata. ad ttenerem impetus inhibent eoque maxime phalangiis aduersantur, quorum morsus
genitale excitat. Capitis dolorem ex ebrietate sedant cum rosaceo flos tenerique caudiculi. Seminis
decoctum uehententiorem capitis dolorem dissoluit fotu et uuluam etiam suffitu uel adpositu pur-
gat, aluum cum puleio et melle potum. Vomicas et panos difficile concoquentes cum farina horde-
acea mollit. Lichenas et lentigines cum aphronitro et aceto semen sanat et oris ulcera et eruptiones
cum melle, tertium cum butyro et foliis uitium, rhagades sedis cum aqua inlitum. Laxatis cum sa-
le et nitro et cera et semine <...> et folio. Additur in malagmata <ad uitia> neruorum et podagras
semen; instillatur in deo decoctum capiti in lethargia et phrenesi. Virgam qui in manu habeant
aut in cinctu rzegantur intertriginem sentire."

(15) Tenemos principalmente a:
Galeno, riclA. Kpáoccog kea. 6uvá liccus. Tav irrOaliv cpappámov VI, 148 (ed. Kiihn XI, 807); Plin. N.H.
XXIV, 59; AELIAN., De nat. anim. DC, 26; DIOSKORIDES, De nat. med. I, 103 (ed. Wellmann),
en que se nos recuerdan claramente las propiedades de disminuir el deseo sexual, aunque
sin referirse a las Tesmoforias.
Respecto a este punto nos afirma Nafissi o.c., pag. 422, n.18 "... Alla stessa caratteristica alludo-
no i nonzi mediovali e moderni "piper monachorum" "eunuchorum", "Miinchpfeffer" , pepe de'mo-

naci [per i quali cf. Fehrle, op. cit., p. 153 e H. Gams, vitex, R.E. IX A 1, 1965 pag. 3921 ed essa
spiega l'uso dei monaci cristiani che ne ponevano rami nel letto e bevevano acqua distillata dal
"vitex" (cf. Fehrle, op. cit., p. 153). Queste stesse propietd sono confermate dalla medicina moderna
che atribuisce ai suoi componenti, la vitexina e :a vitexinina, effetti sedativi, soporiferi e stupefacenti
(cf. F. Daumas, Sous le signe du gattilier en fleur, REG, LXXIV, 1961 p. 63 n. 4). Lo stesso Daumas
(ibid. pp. 61-68) ha dimostrato che la menzione dello lygos in Platone (Phaedr. 230 b) é dovuta alle
virtú inibenti che si attribuiscono all'arbusto: esso infatti vi simboleggia la purezza dell'amore che
non cede passione sfrenata".

(16) Ver mi artículo o.c. en la bibliografía, passim.
(17) Otra clase de mosto, y esta vez parece que con alcohol, lo encontramos en San Lucas, Act, 2,

13.
(18) Ar. 5 A, 8 (Diehl); Sem 22 (Diehl).
(19) Así tenemos en Pherecr. 249: "..kKTTOTé0V Kal. T1VTplha".

(20) Nafissi M., o.c., pag. 435:
"Megistés, forzandosi alla castitd (0 T eçavoTrat TE Álly9)) si preclude le gioie dell'amore e cosí fa-
cendo "beve amaro", quasta il piacere del vino (Tpliya g€Xtfi6ea). Evidentementei 1 "ben
disposto" (qx.x Ocpp 0.1 v) Megistés ncm si é nwstrato affato disposto a compiacere al corteggiantento
con cui Anacreonte, ormai da lungo tempo (6éxa 6fi itfive) cerca di conquistare il suo amore. Ma
ormai i mesi sono compiuti (6éa 611 Ifive): presto "nascera" l'amore. E questo nzomento che
poeta sta aspettando ed egli descrive con elegante ed anzabile ironia il comportamento del giovane
in cui ha scorto evidentemente i primi segni di cedimento".
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FRAG. 28 (51, B; 39, D; 408 P)

ayaviik Otá TE vEbpiw vcoOiXect
yaXalovóv, &r v ir KEpoéacrig
cknoX€1.93Eis ipar?) 1.1m-pig kirroljei.

Traduc.:

"Dulcemente como un recental cervatillo
que mama todavía, y que en la selva perdido
lejos de su cornuda madre se amedrentó."

La estructura métrica empleada por Anacreonte es sencilla: usa trímetros
jónicos (a minore)'. Su estructura gráfica en este caso es la siguiente:

1.vv- - vv- - vv- -
2.vv- v - v- - vv- -
3.vv- - vv- v - v- -

De donde observamos que el primer trímetro es puro; el segundo, consta de
anaclasis y un jónico; y el tercero, de un jónico y una anaclasis entre el segundo
y tercer jónico. También haremos notar la sinécesis final del verso primero.

El fragmento nos es transmitido por el escoliasta de Pindaro a OL. III, 52;
Ath. IX, 396 d; Ael. NA, VII 39; y conservamos referencias parciales a vocablos
específicos en Eust. 11. 711, 34 y Poll. V, 76.

El símil empleado por Anacreonte en el presente fragmento no es ŭnico de
él, también lo encontramos en otros poetas2.

El vocablo dyavcik pertenece a la Iírica áulica y coral, aunque conservamos
un caso en la tragedia, cuya fecha aproximada es el 458 3. La introducción del sí-
mil clv5t TE es totalmente homérica, así como el plural adverbializado ota que es
propio del dialecto jónico. Homero, no obstante, en este caso emplea el cç 8'...

El pasaje en cuestión nos lo transmite en Od. IV, 335-336. Menelao respon-
de a Telémaco, que busca a su padre, y compara la imprudencia de los preten-
dientes con una cierva: "Así como una cierva acostó a sus hijuelos recién nacidos en
la guarida de un bravo león y fuese a pacer por los bosques y los herbosos valles..."; pa-
labras que son repetidas de nuevo por Telémaco a su madre en Od. XVII,
126-1274. La expresividad del vocablo vEoeiXijg, y el final y comienzo de los
versos con vocablos de larga extensión acentŭan en este caso el valor poético
del fragmento (recordemos que Simónides, en el Lamento de ainae, 371, volverá
a mencionar el vEoOTIXect...yaXaOrp,60. El frag. está claramente dirigido a un jo-
ven (así podemos deducir del género de

Lo que realmente suscitó cierta polémica, ya desde antiguo, es el vocablo
Kepoeowng. El escoliasta de Pindaro s , así nos lo indica, respecto a Zenódoto.
Parece ser que este editor y crítico alejandrino tuvo un especial interés por la
exactitud zoológica que debía tener el fragmento, y así corrige el vocablo K E

poeaang por el más lógico cpoecsaig, que no nos perjudica en nada a la métri-
ca, simplemente por el hecho natural de que sólamente los machos de los
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ciervos tienen cuernos. Ahora bien, el vocablo propuesto por Zenódoto nos Ile-
varía ante un hiato un tanto desagradable, que el lector podría acusar con rapi-
dez. Por otro lado, hay que estar de acuerdo con el escoliasta de Pindaro cuan-
do afirma que todos los poetas les ponen cuernos. El ejemplo claro lo tenemos
en Pindaro, Sófocles, Eurípides, etc...6

El vocablo érri-oign, tras el marcado matiz localista del anÒ iii-rpbs, en la for-
ma de aoristo, nos vuelve a acercar al sistema de los símiles homéricos, que
prefieren el aoristo (aunque Homero no usa la misma forma que Anacreonte, si-
no Trrouíenv, v.g. Od., XXII, 298). El verbo Trroów es muy usado en la literatura
griega, aunque su uso parte precisamente de los poetas mélicos7.
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NOTAS

(1) SNELL B., Griechische Metrik, Góttingen 1962 pag. 27.

ROSENMEYER T. —OSTWALD M. — HALLPORN J., The meters of Greek and Latin Poetry,
Westport (Connecticut), 1963 pag. (en que analiza este mismo fragmento).

WEST M. L., Introduction to Greek Metre, Oxford 1987 pag. 41.

MAAS P., Greek Metre, (traducción inglesa de Lloyd—Jones) pag. 27: The colon vv—oov —
commonly called 'anacreontic', is frecuent in the ionics of tragedy (e.g. in the hieratic lines at Ar.
Ran. 327, 336, Eur. Bacch. 530-549). Such lines may have occurred in Anacreon, but so far the cola
vv— — — v— — y vv — vv — — are attested only in internal responsion, never in external responsion,
in this poet, and also in the paean of Isyllus..."

(2) Así en Eur. Bacch. 873-876; HOr. Od. I, 23, 1-4.

(3) Aesch. Agam. 101. El sentido que CAMPBELL D.A., Greek Lyric Poetry, Brístol 1982 pag. 327

da al vocablo es este caso, es el siguiente: gently like a fawn... It is not easy to guess the occa-
sion of the simile; perhaps 'I draw near you gently, as though you were a frightened fawn'.
Sobre el vocablo, ver a LABARDE P,Ayaveŭg. Anacréon fr. 28, 1, Gentili, LEC, XXXVII, 1969,

pp. 229-235.

(4) Versos citados: "thg...4Xal:pos. ..vEbpoi,s...venyEveag yaXctenvolís-.

(5) Schol. Pind. 01., 3, 52:

"...ZrivOSoTos Se IIETETTOLTIOEV	 TT 0 é a O Ti Ç 6td	 icrropacreat T15- 0-riXdas K)T	 ecv. (faXa

T0155' appEvas. o. tévTot TTOITITZIL TráVTES* KépaTa xcdocsas. TT010901.V.

PASQUALI G., Storia della tradizione e critica del testo, Firenze 19622, pp. 229-230, en donde se

hace eco, como una conjetura personal de Zenódoto, de esta polémica, al analizar el proble-

ma de las conjeturas: " Ora propio una considerazione di questo genere é attestata altrove, ineccepi-
bilmente, per Zenodoto: un passo di Eliano (de n.a. VII, 39) narra che Aristofane di Bisanzio polemiz-
zava contro taluno che in un noto frammento di Anacreonte (39 Diehl, 51 Bergk) scrivera poecra ris

e'xrrb irrn pĉs pencEpciersans, perché tra i cervi solo il maschio ha la cortza: ebbene, uno scolio a Pindaro
(Olymp., III, 52 a) c-i svela il nome del congetturature: Zenodoto."

(6) Pind. 01., 3, 29; Soph. frag. 89 (86 N2); Eur. Her., 375 y 857 N2. En especial, respecto a este

punto, es importante BOLLING G.M., Zenodotus'Dehorning of the Horned Hind and the text of
Homer, Tapa 71, 1940, pp. 40-44. Posteriormente aparecerá este mismo término en AP., 7, 223.

(7) Así también An., 346 (de Page, P. Oxy. 2321 frag. I); en forma eólica en Sa. 22, 14 (luTcSatoc);

31, 6 (TurOataEv); y tal vez Alk. N 1, 3.
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FRAG. 33 (63 B; 43 D; 356 P)

"iVamos! Tráenos, oh muchacho,
una copa, para que de un largo sorbo
la beba, mezclando diez tazas de agua
y cinco de vino, para que una vez más
sin violencia celebre las fiestas de Baco
;Ea!, una vez más ya no de este modo
con estrépito y algarabía
como hacen los Escritas ocupémonos
de la bebida junto al vino,
pero embriagados en hermosas melodías".

El fragmento nos lo transmite Ateneo, en X 427 a; posteriormente lo volverá
a hacer, aunque en esta ocasión menciona sólo los cinco primeros versos, en XI
475 c; estos cinco versos son los mismos que también Eustacio menciona en in
Od. 1476, 31. Porfirión encuadra la composición, como perteneciente al libro
tercero', al comentar la oda 27 del libro I de Horacio:

"Luchar con tazas hechas para la alegría
es cosa de tracios. Desterrad esta bárbara
costumbre, y al verecundo Baco
apartad de sanguinosas riñas".

(en este caso Horacio, imitando a Anacreonte, finge estar presente en el
banquete donde el abuso del vino ha provocado una pelea; para poner paz hace
derivar la conversación hacia un tema amoroso. la  consecuencia que se nos pre-
senta es la misma en ambos casos: el vino tomado con medida es motivo de ale-
gría, pero los excesos producen altercados).

Métricamente, volvemos a encontrarnos con clímetros jónicos a minore. Son
clímetros con anaclasis, con dos excepciones: los versos 5 y 11, que presentan
dos clímetros jónicos puros. En este aspecto, Horacio difiere en su obra, ya que
nos presenta una composición en estrofas alcaicas. Ahora bien, en este caso de
Anacreonte, , tenemos una o dos composiciones?

La opinión de P. von der M ŭhl3 es clara a este respecto; para él, el fragmen-
to es la unión de dos composiciones diversas. Sin embargo, E. Fraenke1 4, par-
tiendo de las palabras de Ateneo X, 427 a, en concreto del vocablo TrpoeXeclv, ha
probado que son dos partes de un mismo poema. G. Pasquali5 parece seguir la
misma opinión. R. Pretagostini lo da como ŭnico, pero afirmando que falta el
verso 12, "ya que es el ŭnico fragmento estTucturado en dos estrofas, la segun-
da de las cuaies, presupone una estrecha y correcta responsión estrófica.
Finalmente, Bergk estableció tras el verso seis una laguna, que prácticamente
ha sido seguida por los demás editores críticos7.

Los versos del fragmento son, sin duda, versos programáticos, en los cuáles
el poeta delinea su ideal de simposio, respecto a otros tipos de simposio que
pululaban por entonces entre las poblaciones griegas, como sucede aquí con el
caso específico de los escitass.
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KEXebnv• El vocablo lo encontramos tres veces en Anacreonte, y es el pri-
mer poeta que nos presenta su uso en un banquete, aunque parece ser que fue
muy poco usada, al menos en el marco literario. Ateneo w nos da información y
ejemplos del uso de este vocablo, pero parece ser que, entre los escritores, su
uso no sigue esas informaciones de simple copa, sino que, a juzgar por la medi-
da expresada, sería más bien un cuenco grande.

Dentro de este mismo verso encontramos el uso de O'Kwg, forma jónica por
el correspondiente 6.non.

chwartv Trponiur ibeber de un largo sorbo"; dtp.UOTIVes un acusativo interno.
El vocablo suele usarse (tanto el simple como el compuesto) dentro del marco
satírico o de la comedia. La atmósfera y el clima del simposio no son aquí los
habituales, segŭn deducimos de la segunda parte de la composición. El beber el
vino todo de un trago, hasta el fondo, para celebrar las fiestas de Baco, es contra-
rio al estilo pacífico, no violento.

Sobre la proporción de vino y agua usada en los banquetes, encontramos di-
versas noticias". Hesíodo nos da una proporción muy diferente: recomienda tres
partes de agua y una de vino' 2. Alceo, sin embargo, ofrece una mezcla más fuerte:
una parte de agua y dos de vino' 3. Anacreonte usa dos formas de mezcla: en el
fragmento 22, nos da la medida de cinco de agua por tres de vino, y en el presente
caso diez de agua y cinco de vino; espíritu muy lejano del porte épico: el vino
Istmárico, dulce y puro, se mezcla en la proporción de una parte de vino por vein-
te de agua; éste es el vino más fuerte de los conocidos en la antig ŭedad, y sirve pa-
ra anular la voluntad de cualquier ser, siempre que se tome sin mezcla". En la ma-
yor parte de los casos no se da la mezcla, aunque suponemos se realiza con agua's.

KudEioug . Se trata de un cazo para echar vino desde la cratera a la taza, o tam-
bién sirve para beber. El vocablo d vub pio Tcog, corregido por Pauw y seguido
por Gentili, no aparece en los MSS, que dan —V -...ptaTtc7.1aav ora16. de todas for-
mas, la presencia de este término pudiera estar justificada por el hecho de que
durante el banquete se bebe el vino mezclado, hecho que ya sugería
PretagostinP7. Plutarco, que analiza detenidamente los efectos que acarrea cada
tipo de bebida's, atribuye a este tipo de mezcla un efecto que provocaba en los
griegos un estado de euforia y desenfreno".

ava...bacraaprjoGy tmesis, su significado es "celebrar las fiestas de Baco",
"hacer el papel de Bacante". Anacreonte, en el frag. 32, nos menciona el nombre
de Bassarides, en un contexto bacanal: "... las lascivas Basárides de Dioniso""; el
verbo empleado equivale a ci vabaKxcliw, usado por Eurípides", y que el
Etimológico Magno 191, 2, s.v. Bacraapi6€ 9, analiza.

En la segunda parte del fragmento, "... como hacen los Escitas..." , nos encon-
tramos con una forma de simposio muy diferente del deseado por Anacreonte.
Pasquali, en su análisis de Horacio, nos hacía ver ya, que la barbarie, lo escita
del simposio, consiste, no en la proporción de la mezcla, sino en el clamor y en
el desorden de los participantes 22. Tenemos numerosos testimonios a este res-
pecto, como es la de Heródoto 23, en la que el historiador nos refiere una versión
espartana sobre la locura de Cleómenes, debida a su afición a beber vino puro,
Platón nos pone un ejemplo de los Escitas, que bebían el vino puro; la diferen-
cia en el uso del vino (mezclado o no), hace que a ŭn el concepto de embriaguez
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no fuera entre los griegos el mismo que en otros pueblos, ni tampoco idéntico al
de la concepción moderna, algo, que sin duda, justifica ciertas tolerancias de
Platón que hoy nos parecen excesivas". Conservamos otros muchos documen-
tos posteriores, como Calímaco, Horacio, etc...25 . El documento más antiguo, so-
bre la bebida de vino no mezclada, dentro del marco lírico, lo tenemos en
Alceo, pero no se repetirá en esta clase de poesía26.

El fragmento de Anacreonte nos da una descripción de un particular mo-
mento del banquete, como enfrentándonos deos modalidades simposíacas exis-
tentes en el ámbito griego: una, desenfrenada, violenta, segŭn el uso bárbaro,
otra, mesurada, prudente, seg ŭn el uso griego27.
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NOTAS

(1) Porphyr. in Hor. Carm. I, 27, 1: "Natis in usum laetitiael protreptice ode est haec ad hilarita-
tem, cuius sensus sumptus est ab Anacreonte ex libro tertio".

(2) Hor Carm. I, 27, 1-4:

"Natis in usum laetitiae scyphis
pugnare thracum est: tollite barbarum
morem, verecumdumque bacchum
sanguineis prohibite rixis".

Esta estrecha analogía sólo la encontramos en la parte inicial de la oda, ya que, a partir de la
tercera estrofa, no se refiere al modelo anacreántico; aparece el motivo del joven enamorado
que se avergiienza de confesar su amor.
Respecto a este punto podemos ver a G. PASQUALI, Orazio lirico, Firenze 1920 pp. 504-520
(en especial las pp. 513-514); y también E. FRAENKEL, Horace, Oxford 1957, pp. 179-184.

(3) P. von der Miihl, Zu Analcreon 43 Diehl und den Lyrikern, Hermes 75, 1940, pp. 422-425.
(4) FRAENKEL E., o.c., pag. 179, n. 2.
(5) PASQUALI G., o.c., pag. 508: il parellelismo dei due ay€ 61j manchereble al suo effetto" (si las

dos secciones no pertenecen al mismo poema).
(6) PRETAGOSTINI R., Anacr. 33 Gent. = 356 P: due modalita simposiali a confronto, Qucc 10, 1982,

pp. 47-55.
En la pag. 48: "Ci troviamo di fronte, dunque, ad un unico frammento strutturato in due strofi, la
seconda delle quali, se si presuppone —come sembra necessario— una stretta e corretta responsione
strofica manca dell'ultimo verso".
Nota 7 "E vero che la sintassi non obbliga ad ipotizzare, alla fine della seconda strofe, la caduta di un
verso che contenga un verbo de modo finito. Tuttavia é un'osservazione di carattere ntetrico che indu-
ce a teorizzarla con quasi assoluta certezza: la prinza strofe é costituita da quattro anacreontici, un di-
metro ionico puro (v. 5), che sembra avere la funzione di naparéActs TOS; ed infine di nuovo un ana-
creontico; la seconda strofe, che presenta solo cinque versi, è costituita da quattro anacreontici ed un
dimetro ionico puro (v. 11), che anche qui dovrebbe avere funzione di napardilEuros: Questa precisa
e direi puntigliosa responsione di ionici anaclastici a ionici anaclastici e di ionici puri a ionici puri, un
fenomeno che non sempre ricorre nelle responsioni di sequenze ioniche, fa pensare che nella seconda

strofe manchi il v. 12, lanacreontico finale".

(7) BERGK Th., Anacreontis Carminum Reliquiae, Lipsiae 1834, pag. 187.
(8) B. GENTILI, Anacreon, Roma 1958, pag. XXII; G. PERROTTA — B. GENTILI, Polinnia,

Messína—Firenze 1965 (2), pag. 255.
(9) Frags. 24; 33; 110.

(10) En XI, 475 c—f, donde nos aclara su uso en algunos pasajes. Parece ser una copa o cuenco de
medida grande.

(11) Así Mau, R. E. IV, 1, 1900 col. 613, s. v. "comissatio"; D. L. PAGE, Sappho and Alcaeus, Oxford
1955, pag. 308; 0.NAVARRE, en DAREMBERG —SAGLIO IV, 2, pag. 1979 ss. s. v. "sympo-
siurn"; mi artic-ulo, Vino y banquete desde Homero a Anacreonte, HeIrnántica XXX, 1979 pp. 63-96.

(12) Op. 592-596: "Bebe luego el rojizo vino, sentado a la sombra, con el corazón harto de comida
y la cara vuelta de frente al brioso Céfiro; de una fuente inagotable y destilada que sea lim-
pia, vierte tres partes de agua y echa la cuarta de vino".

(13) Frag. 346, 3-4: "Mezcla y escancia una y dos copas, y llénalas hasta los bordes".
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(14) Sobre el vino Ismárico, Od. 9, 201-211: "...me regaló... una cratera de plata y doce ánforas de
un vino dulce y puro, bebida de dioses, que no conocían los siervos ni sus esclavos, sino tan
solo él, su esposa y una despensera. Cuando bebían este rojo licor, dulce como la miel, echa-
ban una copa del mismo en veinte de agua; y de la cratera salía un olor tan suave y divinal,
que no sin pena se hubiese renunciado a saborearlo".
Este es el vino que vencerá a Polifemo, el cual lo toma sin mezcla (ver también Od. 9, 362; 19,
122).

(15) 11. 8, 189; 10, 638; Od. 3, 164; 179; 332; 391; 7, 182; 10, 356; 13, 53.
Alguna vez se mezcla en el virto una droga; tal es el caso de Od. 4, 220; 10, 235-236. A este
respecto ver: SP. MARINATOS—M. HIRMER, Kretta und das mykenische Hellas, Miinchen 1959,
pag. 102.

(16) Baxter nos da étvubptaTC y Page corrige en dv tóbpvcrnagt .La idea la encontramos también en
Xenoph. I, 17-18: oi,x Zbptg utveny Orrécrov KEV kxcuv átpfxoto oixa8 'KTX.

(17) PRETAGOSTINI R., o. c., pag. 50: "Glí shuliosi che hanno accettato a' vubpiaTwç hanno proba-
bilmente pensato che la presenza di questo termine fosse giustificata dal fatto che durante i1 simposio
si beve vino miscelato, il cui uso assicurerebbe un'atmosfera simposiale non eccitata, non violenta; in
altri termini il vino miscelato, propio perché tale, non sarebbe in grado di portare all'euforia, alla sfre-
natezza, status che si raggiungerebbe solo con l'assunzione di vino puro, non miscelato, conze avveni-
va per esempio presso gli Sciti".

(18) Plut. Quaest. Conv. III, 9, 1 (657 D) "...pues ni deja estar sobrio ni sumerge completamente al
insensato en el vino puro...".

(19) Respecto a este punto son sugerentes las palabras de Pretagostini, o. c., pag. 52: "In questo ca-
so, come in nwlti aftri, il dato antropologico si rivela di fondamentale importanza per la corretta inter-
pretazione del v. 5 sg. del Canne Gent.= 356 P. di Anacreante, in quanto chiarisce in maniera defini-
tivamente che l'avverbio civubpío-rwç é incompatibile con l'ahnosfera ed il clima che si determinano
in utt simposio in cui i convitati bevevano vino miscelato secondo una proporzione di due misure d'ac-
tpuz per una di vino".

(20) Se trata de las Bacantes del culto tracio de Dioniso, vestidas con piel de zorra. Eran llamadas
Baacrápa, precisamente por la piel que les cubría.
Ver WEBER L., Anacreontea, Diss. Gottingae 1895, pp. 74-76.
Pretagostini, o. c., en la pág 49 Ilanna la atencién sobre el término: "Il ricorrere del verbo
dvabaaaapecu, un termine particularmente espressivo e quanto nzai pregnante, denuncia con molta
chiarezza la volontd di realizzare un simposio caratterizzato dallo stato di eccitazione e di sfrenatezza
dei simposiasti".

(21) Eur Ba. 864.
(22) PASQUALI o. c., pag. 508: "La barbarie, la sciticitd, per cosi' dire, del simposio, consiste evidente-

mente non nelle proporzioni della miscela, ma nel clamore e nel disordine dei banchettanti, fors'anche
nella rapiditd del tracannare".

(23) Partiendo de la idea de que en la Antigiiedad el vino era muy espeso, y que debía de mezclarse
con agua, ya que el vino puro se consideraba peligroso para la salud (v. g. Ateneo 36 b);
Heródoto nos recuerda en VI, 84, 1-3: "...los espartiatas aseguraban que la locura de
Cleómenes no se debió a intervención de divinidad alguna, sino que, a consecuencia del trato que
hwo con los escitas, se aficiond a beber vino puro y de ahí que se volviera loco... Cleómenes mantuvo con
los escitas unas relaciones demasiado familiares, y, en ese trato mds estrecho de lo debido, aprendid de
ellos a beber vino puro, siendo ésa, a juicic, de los espartiatas, la causa de que se volviera loco...".

(24) Platón Leg. 637 d—e: "Así, pues, sigamos hablando sobre la embriaguez... hablo no sobre si se
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ha de beber vino o no se ha de beber en absoluto, sino sobre la misrna embriaguez, si se ha
de seguir la práctica de los escitas y persas y también de los cartagineses, celtas, theros y tra-
cios, ...Vosotros, en efecto, como dices, os absteneis de él totalmente, mientras que los escitas
y tracios beben el vino enteramente puro, lo mismo ellos que sus mujeres, y dejándoselo cho-
rrear por los vestidos abajo creen seguir una buena y feliz costumbre...".

(25) Callim. frag. 178, 11 (Pfeiffer); Hor. Od. 1, 27, 1-2 (scyphis Ipugnare 'Thracum est); 1, 36, 14
(Threicia... amystide), etc.

(26) Alc. frag. 72, L—P.: "...11ena su casa, ambos día y noche con vino no mezclado y..."
A este respecto ver W. RÓSLER, Dichter und Gruppe, Miinchen 1980, pag. 172.

(27) Pretagostini o. c., 54-55: "Propio questa sua connotazione 'pragmatica avra reso il carme partico-
larmente adatto ad un eventuale 'riuso' in ocasione di altri Se si accetta la tesi della coppia
agonale, il problema della contiguita o meno delle due sezioni va considerato alla luce di questo nuovo
dato di fatto: una coppia agonale, prorno perché tale, presuppone che le sezioni che la costituiscono sia-
no una di seguito all'altra".
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Epigramas atribuidos a Anacreonte

—191 Gen. (100 B; 100 D)

Al que murió por los de Abdera, Agatón insigne,/
toda esta ciudad sobre la pira lloró./
Pues jamás a ninguno de los jóvenes de tal clase, Ares,
sediento de sangre,/
hizo perecer en el torbellino del abominable combate.

(A.P. VII, 226. Para el texto griego tomamos a P. Waltz, Anthologie Grecque,
(AP), París (Les Belles Lettres) 1957 ss.).

—192 (101 B; 101 D)
Valeroso en la guerra era Timócrito, suya es esta
tumba:/
Ares no perdona la vida de los intrépidos, sino de los
medrosos.

(A.P. VII, 160)

—193 (113 B; 102 D)

También a ti, Cleanorides, la nostalgia de la tierra
natal te hizo perecer,/
mientras hacía frente a la invernal tempestad del
Noto:/
porque la estación infiel te retuvo, y las h ŭmedas/
olas de) mar hicieron bambolear tu amable juventud.

(A.P., VII, 263).

—194 (104 B; 103 D).

Primero me erigió Caliteles; pero este monumento/
sus vástagos levantaron, a ellos sea grato.

(A. P., VI, 138; I.G. I(2), 824; KAIBEL, Epigr. 758, GEFFCKEN, Gr. Epigr. 13;
FRIEDLÁNDER—HOFFLEIT, Epigr. 107. Fecha aproximada del 525-480 a.C.)

—195 (112 B; 105 D).

Este caballo, Feídola, de la espaciosa Corinto/
está consagrado al Cronida, como memoria del vigor de
sus pies.

(A.P., VI, 135).
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— 196 (112 B; 105 D)

A Telia concede vida placentera, hijo de Maia,/
en cambio de estos amables dones, mostrando tu merced./
y haz que en el demo de los integros Eudnimos/
ella viva y tenga buena parte de la existencia.

(A.P., VI, 346).

—197 (111 B; 106 D)

Suplica al heraldo de los dioses para que sea favorable
a Timonacte/
el cual me erigió como ornato para este espléndido
pórtico/
en honor del todopoderoso Hermes; y al que quiera,/
de los ciudadanos o de los extranjeros, yo lo acojo
favorablemente en mi gimnasio.

(A.P., VI, 143)

—198 (103 B; 107 D)

En tu honor, Dioniso, y por toda la ciudad, un insigne
ornato/
me dedicó el rey de Tesalia, Equecrátides.

(A.P , VI, 142)

- - 199 (109 B; 108 D)

Praxiclica llevó a cabo, pero Diseris ideó/
este manto: arte comŭn de ambas.

(A.P., VI, 136)

—200 (106 B; 109 D)

Al hijo de Semele que ama las coronas de flores, fue
consagrada por Melanto,/
hijo de Aréifilo, como memoria de la victoria del coro.

(A.P., VI, 140)

— 201 (110 B; 110 D)

Benigno, oh dios del arco de plata, concede tu favor al
hijo de Esquilo,/
a Naucratis, en respuesta a sus ofertas votivas.

(A.P., VI, 137)

88



- 202 (107 B; 111 D)

El escudo que ha salvado a Pitón de la horrísona guerra/
está suspendido en el sacro recinto de Atenea.

(A.P., VI, 141)

- 203 (105 B; 112 D)

Estos dones dedicó a los dioses Praxágoras, hijo de
Liceo;/
son obra de Anaxágoras.

(A.P., VI, 139)

- 204 (108 B; 113 D)

Aquella que tiene el tirso, Heliconia, y aquella que
está junto a ella,/
Jantipa, y Glauca, danzan al son del coro/
llegando del monte, y llevan para Dioniso/
yedra, racimos de uva y un macho cabrío.

(A.P., VI, 134)

- 205 (115 B; 114 D)

Boyero, apacienta lejos el rebario, para no Ilevari
la vaca de Mirón juntamente con tus bueyes, porque los
alienta.

(A.P., IX, 715)

- 206 (116 B; 115 D)

Esta vaca que no ha sido plasmada en los crisoles, sino
por la vejez
del bronce, Mirón con su propia mano falsificó.

(A.P., IX, 716)
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